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Liceo N® 15

(F o tog rafía  E stud ios C aruso)

El día 3 de este mes de setiembre fue inaugurado el nuevo edificio del 
Liceo N? 15, situado en la Avda. Arocena, del Barrio de Carrasco, asis­

tiendo al acto los alumnos que, luego de ser ejecutado el H i m n o  
Nacional y cumplida la parte oratoria por las autoridades escolares, 
realizaron algunos números gimnásticos.
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A R Q U IT EC TO  V IC T O R  R A B U
E n tre  los nom bres que citam os en no tas anterio-
debem os agregar el de  V íctor R abú, a rqu itec to  

cés. radicado en M ontev ideo  2n tre  los años 185b 
878, cuando el pa ís vivía los acon tecim ien tos que 
ios reseñado.

D uran te  su perm anencia  en M ontevideo, R abu  
Tvino en buen núm ero  dz  ed ificios públicos y pri- 
o s .

Com enzó su gestión  como co laborador de o tro  
a itec to  no m enos prestig ioso , A im é A ulbourg que, 
a sazón, ocupaba el cargo d e  “M a estro  M ayor de  
ras” en la C om isión T opográfica, a  cuyo cargo es- 
an, como ya lo m encionáram os en  o tras  oportu- 
iades, los trab a jo s  de  re lev am ien to  y  lo concer- 
n te  con e l d esarro llo  de M ontev ideo .

M ás ta rd e , en 1860, el a rq u itec to  R ab ú  ingresó 
¿ la Com isión T opográfica com o ‘‘Vocal c ien tífico” 
nde cum plió una eficaz gestión.

D e su  p ersonalidad  y  las obras que  realizó  en  
ontevideo, m uchas de las cuales aún subsisten , se 
uparon prestig iosas p ersonalidades de  n uestro  m e 
o. E n tre  ellos el a rq u itec to  E lzeario  Boix expresó, 
u  respecto  a R abú:

" . . .  producida la entrada  de F lores en  M o n te v i- 
eo, y  hasta e l fin a l de  su  presidencia , tom a  gran 
terem ento la construcción , correspondiendo a esta  
ooca la brillan te  actuación d e l arqu itec to  francés V íc- 
?r R a b ú , m uchas d e  cuyas obras aún h o y  descuellan  
ntre las m ejores y  que ordenadas y  analizadas de te- 
idam ente  darían vasto  tem a  a una in teresan te  mono- 
rafia que estudiara la in fluencia  de  tan  fecundo  ar­
ista en la arquitectura  naciona l. . . *

Así fue, sin lugar a dudas , la lab o r de  este  em i 
tente técnico francés. P a ra  te n e r  una  idea —  au nque 
ó lo aproxim ada —  del dom inio  y erud ición  con que 
esolvió la m ayoría  de  sus obras, concebidas en dife- 
e n te s  estilos, b as ta ría  con hacer u n a  ligera s ín trs is  
le  sus trab a jo s  en  los d ife ren te s  te já is  en que in- 
:ervino.
A R Q U IT EC TU R A  R E L IG IO S A

En p rim er lugar, c itarem os e l proyec*o realizado 
en 1860 para  la construcción d e l tem p lo  conocido por 
“Iglesia d e  las Salesas” en  Can alones y  P araguay . 
P ero , es m ás im po rtan tes  quizás, la  “C apilla Jack  
son” , rea lizada  en  estilo  gótico (1 8 7 0 ) q u e  construyó  
a ped ido  de la fam ilia Jackson  en  la aven ida  Larra-
naga.

D e  es ta  construcción se  d ijo  que  “e s toda  una  
nota d e  exo tism o  y  d e  belleza  puesta  en tre  la espesura  
de las vie ja s qu in tas tan raleadas a esta s horas por 
el estrago de  los barrios invasores. .

E n tre  sus trab a jo s  se  inc luye  ad em ás d e  o tra s  
in tervenciones en e l in te rio r del país, com o la igl?sia 
p arroqu ia l de  M eló, la construcción de  la “C apilla de 
la C oncepción”, m ás conocida p o r “Iglesia de  los 
Vascos’’ pero , en  rea lid ad  y  de  acuerdo  a l desm en­
tid o  q u e  a  él m ism o se  a tribuye, sólo p resen tó  un 
proyecto  q u e  no fue  u tilizado.

Se le reconoce, tam bién , su partic ip ac ió n  en la 
p reparación  d ?  los p lanos p a ra  constru ir la “Iglesia  
de San  Francisco*\

A R Q U IT E C T U R A  R E S ID E N C IA L

C orresponden  a R abú  num erosas obras que rea­
lizó p o r encargo d e  p articu lares. M erecen  destacarse , 
co rro  trab a jo  de m érito  suficiente: la conocida por 
“Q u in ta  d e  G óm ez” en A graciada y  F rancisco  G óm ez; 
la “Q uin ta  de  E astm an ” realizada en estilo  m orisco 
y  la de  F y n n  en  estilo  chino; am bas en  la aven ida  
A graciada; la  d e  R equena que  estuvo  ubicada en 
18 d e  Ju lio  y  E jido  y  la d e  Aro ce na, esqu ina Sur- 
E ste  en  P ied ras y  Zabala, y  v ario s otros.

La residencia  q u e  fue  de F ran c isco  G óm ez en  la 
A venida A graciada rea lizad a  en  estilo  "gótico  civil" 
m u estra  o tra  v a rie d a d  del ta le n to  c read o r de este  in ­
té rp re te  de  la  escuela  f ran c esa  d o m in an te  en  la  se g u n ­
da m itad  d e l siglo pasado . P ro y e c tad a  y  constru id a  
en 1872. En la  ac tu a lid ad  ha  sido tran sfo rm ad a , q u e ­
dando  del v ie jo  edific io  so lam ente la  p a rte  cen iraL

L«? calle C errito  hace diez años nos m u es tra  algo de  lo m ucho q u e  e l A rq . R abú  rea lizó  en  M ontev ideo . La 
ig lesia d e  S an  F ra n c isco  y  las p r im e ra s  casas de  re n ta , v e rd ad e ras  m ansiones, am p lias  y cóm odas, in sp irad as

en  la  necesidad  de  " u n  b u en  v iv ir" .

E n  1870, cuando  la  ac tiv idad  h o te le ra  experi­
m en tó  un g ran  im pulso, p ro y ec tó  “E l g ran  H o te l 
A m ericano” en  la esqu ina q u e  fo rm an  las calles C errito  
y  M isionas. T uvo  a  su  cargo en  1867 el p ro y ec to  del 
edificio  p a ra  la ex B olsa d e  C om ercio, en  M isiones 
y  C errito . d e  es tilo  renacen tista .

LO S E D IF IC IO S  D E  R E N T A

In te rv in o  tam b ién  e n  la  construcción d e  vario s 
“edificios d e  re n ta ” dando  un verd ad ero  im pulso  a 
e s te  tip o  d e  construcciones n o  m u y  generalizado  to d a ­
vía. E n tre  ellos, se  p u ed en  c ita r  com o im p o rtan tes : el 
ed ificio  Jack so n , ubicado  e n  la  ca lle  T re in ta  y  T res 
e n tre  R incón y  25 d e  M ayo; e l ed ificio  M anderv ille . 
en la  calle  C errito  e n tre  Z abala  y  Solís, m odificado 
años m ás ta rd e  p a ra  ad ap ta rlo  a  las am pliac iones de! 
B anco C om ercial.

A nalizando es te  aspecto  de  las obras d e  Rabú 
dice el a rq u itec to  C arlos P érez  M on tero : “F ue R abú  
s in  duda  alguna. e l  precursor en  M o n tev id eo , de  ¡a 
casas d e  renta, p o r aparta m en to s. tan  en  boga hoy  
con la d iferencia  q u e  aquellos eran casas d e  fam ilia  
am plias y  cóm odas, edificadas cada una en  la superfi 
cié necesaria para la fina lidad  d e  un b ien  v iv ir , m ien  
tras q u e  los a partam en tos actuales en  su  m ayoría  so/ 
estrechos y  pequeñ o s , en  lo s que, a poco d e  p erm a  
necer en  e llo s , e l esp íritu  d e l criollo, ind ividua lista  y 
am igo d e  la libertad , se  rebela y  busca una rtuev¿ 
solución a l p rob lem a  d e l hogar

LA  A M PL IA C IO N  D E L  T E A T R O  S O L IS

A R a b ú  se  d eb e  tam b ién  — com o y a  lo  d ijim o s 
en  e s te  S u p le m e n to —  la  rem odelación  d e l T e a tro  
Solís y  d e  la  Ig lesia  M atriz . Cón resp ec to  a l p rim ero , 
d iseñó y  realizó  los dos cuerpos la te ra le s  de l ac tu a l 
edific io  que no in teg rab an  el p ro y ec to  original, re a li­
zado p o r los a rq u itec to s Zucchi y  G arm endia . C on re ­
lación a  la M atriz , in terv ino , ju n to  con A ulbourg, en 
los es tu d io s p rev ios q u e  sirv ieron  a l a rq u itec to  B e r 
n ard o  P oncin i p a ra  p ro y ec ta r  e l  o rd en am ien to  y  r e a ro  
delac ión  d e  la  fachada rea lizada  en  1860.
C O N C LU SIO N

L as ob ras de  R a b ú , m uchas d e  las cua les  aú n  
subsisten , co n stituyen  u n  v alio so  a p o r te  a l  acervo  
edificio  d e  M ontev ideo .

T o d as  sus obras, d ice  B oix  “acusan e n  su  c o m p o ­
sición ta in fluencia  d e  la escuela  francesa  d e  m ed ia ­
dos d e l siglo pasado, indecisa  e n  la  orien tación , ecléc­
tica en  la producción y  e n  su s m ed io s d e  expresión  
a m a n era d a . . . ” pero  que, agregam os noso tros, m ar­
caron  la  in fluencia  q u e  R a b ú  y  o tro s  técn icos ex tran ­
je ro s e jerc ieron  e n  n u estro  país cuando  los d ife ren tes 
in te re ses y  las luchas in te s tin as  b regaban , a costa  de  
sangre, p o r  im p o n er su  p redom in io , en  el escenario  
nacionaL

ln g . P onciano S . T O R R A D O  
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )

(F o to s  del A rchivo M unic ip a l)
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L a  d iv e r s id a d  d e  estilos lú e  otra  ca rac terística  descoll ante de la personalidad  del A rq. Rabu. A quí vem os reali- 
sada e n  puro  estilo  m orisco Ha q u in ta  de Eeastman** en  la A venida A graciada casi C apurro . Hoy es sede de

la  R egión M ilita r V  1 .

La influencia  
francesa en la 
arquitectura 
monte videana:

El Arq.

VICTOR RABI
M O N T E V ID E O  A P A R T IR  D E  1850

F irm ada la paz en octubre de 1851, que puso fin

a la G uerra  G rande, el pa ís inició un período de 
progreso acelerado, pe?e a las in terrupciones que pro- t 
vocaron los acontecim ientos h istóricos que se fueron > 
sucediendo y a las graves crisis que ocurrieron  en el 
orden institucional o en los m edios económ icos y 
financieros.

H a s ta  entonces, la situación  que vivía el país era i 
m uy crítica. “A l producirse la in v a 'i n  de  O ribe’’ — de- * 
cía “E l C om ercio del P la*aM, d ario  de  la épo a— j- 
“valían nuestros cam pos de  pastoreo  de tres a cuatro i 
m il pesos la legua; la cam paña estaba cubierta de po- \ 
blaciones y  de  ganados m ansos ”

O esto  otro:
“E n  cuanto a la edificación, baste  saber que las I 

caleras de  M inas y  d e  la costa del Uruguay, aunque  
estaban todas en plena actividad, apenas daban abasto 
a las dem andas de  M o n te v id ' o . . . n

“T o d o  eso quedó  deten id o  con la invasión da 
O ribe y  la cam paña es hoy un desierto , por e l que 
sólo vagan manadas de  perros cim arrones’'.

Al m ism o tiem po, Sarm ien to , en una com unica 
ción que dirigió al In stitu to  H istórico  de F rancia , de 
cía en  1853:

“M o n tev id eo . sin  d inero, sin  so lla d o s , sin v íveres, 
desahuciado por todos se m a n tu vo  inexpugnable, in­
flex ib le , in tra table si no era é l quien  im prim ía  las 
rendiciones de  p a z . . . "

E n ese  clim a, llegó la paz de octub re , y al mis 
m o tiem po, la calm a y la tranqu ilid ad  d ieron nuevos 
im pulsos a la construcción pública y p rivada.

B ajo el gobierno de G iró  aparece  en M ontev ideo  
(1852) el prim er servicio de tranv ías de  tracción a 
sa ngre  en el tray ec to  hasta  la U nión.

Con G abriel A ntonio P ^rey ra  se inaugura |a  U sina 
del G as (1856) y se im p lan ta  ese tip o  de alum brado  
para  sustitu ir, en varias calles del centro , a los viejos 
faroles.

Se construyeron  las p rim eras ob ras de  Sanea­
m ien to  (1857) y se im pulsó  e l em pedrado  de  la ciu­
dad (1855 1860).

E stas m ejoras tra je ro n  com o consecuencia el de 
sarro llo  de  barrios im po rtan tes  com o el Cordón, la 
Aguada, la U nión, P aso  del M olino y R educto .

E n  1854, bajo  el gobierno del todav ía  Coronel 
V enancio F lo res, s? construyó la fam osa P laza de 
T oros de  la Unión, cercana a las calles A vellaneda 
y L arrav ide , obra del arqui ecto  G arm endia. En 1858, 
e l a rqu itec to  ita liano  P ed ro  F ossa ti levan ta  en la 
esquina de Soriano y P araguay  el p rim er H osp ita l I ta ­
liano que fue m ás ta rd e  U niversidad  de  M ujeres y 
ahora sede  de la Inspección G eneral del E jército .

El com ercio experim enta un gran im pulso. En 
1855 se funda el Banco de  L ondres y Am érica del 
Sur; m ás ta rd e  en 1857 el Banco Com ercial y el 
Banco M auá.

E ntonces la ciudad com ienza a v iv ir un período 
de euforia. Se crea la B olsa de Com ercio. H ay  lib era ­
lidad crediticia; la especulación  en tie rra s  y en valoras 
púb licos abrió  el cam ino a la crisis económ ica de  1869.

P o r esa época (1865-1869) el U ruguay vive tam ­
bién la conm oción pública provocada por la T rip le  
Alianza que tra jo  la guerra  con e l Paraguay.

F inalizada ésta y rein tegrado  F lores al gobierno,
•e  rein icia un nuevo periodo  de  prosperidad . M onte­
video tiene  ya cien mil hab itan tes.

In terv ien en  en esta nueva cruzada por progreso 
edilicio, de la C apital, d istinguidos técnicos extran­
jeros que  aportaron  sus conocim ientos con b en ep lá ­
c ito  d? gobernantes y  particu lares, conquistados por 
las perspec tivas favorables que ofrecía la actividad 
nacional.
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• para lev an ta r las piezas. E l tiem po colabora poco 
, la v o lun tad  d?  los hom bres en es tas  regiones 
rtas y, por lo m ism o, expuestas a todos los fen<> 
os de los cuad ran tes del Sur.
E l pa langre  tien e , fren te  al trasm allo , un incon 

jente: la cam ad a . E sto  im plica un paso  previo , 
..r salida al m ar p ara  ap rov isionarse  del pescado y, 

eces, no se  p u ede sa lir, o no se  consigue el pes- 
o, o, ya conseguido y  con los pa langres pron tos, 

c ie n to  y  las o las d icen  no por varios d a s ,  perdién- 
e  la cam ad a  y, desde luego, el trabajo .

El tiburón  —  el “p in tarro ja”, e l  “trom pa  d e  cris- 
f , e l **brasilero” , el “africano’' —  ab unda en  las 

. jcas tem p lad as y cálidas, e  incluso  en el invierno 
-indo soplan  los v ien tos del E ste , y se le pesca no 
c>s de la costa, d en tro  de  las dos leguas y a prc- 
ididades variab les. E l cuero  del tibu rón  — la “lija” , 

«no le  llam an  —  es un cuero  m uy re sis ten te  q u e  de 
rse  en la tec la  del cu rtido , podría  se r em pleado  

un sin fin  de  aplicaciones originales.
Con e l pa langre  s s  ob tienen  eje.T«plares de  peso 

volum en diversos; no así con el trasm allo , que  el 
m ano de  las piezas qued a  regulado p o r la ab e rtu ra  
; las m allas. D e ahí que  ex is ta  c ierta  m edida  p rom e­
to en las p iezas cobradas y  q u e  so lam en te  se  pesquen  
jem plares grandes —  de cuatro  y  m ás m etros —  
san do el trasm allo  com o red  al levan ta rlo , en  e l caso 
e que e l tib u ró n  e s té  en  ese m om en to  recorriendv) 
1 paño  —  “pechándo lo" —  en  busca del c laro  que le 
e rm ita  pasar, dado que las d im ensiones de  las m a­
las no se lo p erm iten . G randes, i r id ía n o s  o chicos, 
ma vez enm allados se r inden  fác ilm ente  y, m uchas 
•eces, si se  ta rd a  en  lev an ta r  la pieza, sa len  ya m ori- 
lundos a la superficie.

Si desde  Solís a P iriáp o lis  se  hab la  de p^sca, 
surge un nom bre: e l de  L uis C lavero. O riundo  de  L as 
Flores, M aldonado , tien e , com o no todos los hcm  
bres de  m ar p u eden  con tar, h as ta  su  naufrag io  p ro­
pio; tem p o ra l, v ien to  de  tie rra , el cabo del ancla que 
se co rta  ro tu ra  de rem os, la em barcación  a l garete; 
la noche, el frío , la la ta  de ach icar que se  p ierde , y, 
de golpe el encontronazo  con unas rocas. D espués se 
supo que  era  una isla.

L u is C lavero  es e l pescador de  todas las a r te s  
—  las buenas y  las d e  pesca, se en tien d e  — , e l hom ­
b re  acostum brado , com o un R obinson m arino , a  a rre ­
g larse con lo que hay , a fabricarse las cosas y a sa lir 
como sea: es que  Luis C lavero  es un vocacional, un 
d ep o rtis ta , que no ve en el pescado so lam en te  su 
ganancia, sino  que sa le  al m ar con el convencim Í3nto 
y  e l en tusiasm o  de es ta r  p rac ticando  uno de  los oficios 
m ás v iejos y  libres del m undo.

E n  estos ú ltim os tiem pos, pesca en  com pañía 
de los M aidana, de  A rtigas Sención y de  su  hijo 
W ald em ar, en  aguas de L as F lo res y P lay a  V erde, en 
los pesqueros que , triangulac ión  casera m ed ian te , Luis 
C lavero  conoce tan  b ien  com o los p rop ios pescados. 
B ró to la , m ero , congrio, corvina y  pescad illa  en los 
palangres; p e je rre y  y  corvina negra en  los trasm allos; 
lisas p ara  cam ad a  en la ta rray a , son algunas d? las 
v ariedades que encajonadas se  env ían  a M ontev ideo  
o, en tem p o rad a , se  d istribuyen  en tre  los balnearios 
y ho teles de  M aldonado. En to d o  esto  L uis C lavero 
in te rv ien e  poco; eso es ya com ercio y en  re  estos des 
oficios —  el de pescador y  el de  co m erc 'an te  —  hay 
una significativa y elocuente incom patib ilidad .

Com o “cada comarca en la tierra tien e  un rasgo 
p ro m in e n te”. la industria  de la sa lazón  anduvo  sierre 
p re  p en d u leando  en tre  los países fríos de l hem isferio  
N orte . Es que la e laboración del buen bacalao  re 
qu iere , adem ás de  la m ate ria  p rim a , que  e l clim a sea 
seco y frío. Aquí en  el U ruguay  el pescado, com o 
hem os visto, tam bién  puede “curarse”, p 3ro h ay  que 
luchar con tra  el clim a a fuerza d e  cuidados en  el 
proceso  a fin de  ev ita r c iertas coloraciones q u e  supo­
nen o tra s  tan ta s  a lte rac io n es en  la carne  d?I pescado.

Sobre el tem a habría  te la  cortada  p a ra  ra to  si 
los lím ites de  estos com entarios no nos obligaran  
a ponerle  fin. Si el lector tien e  in te rés  y  posib ilidad  3s 
de en con trarla s, le recom endam os dos ob ras sum a­
m en te  ilustra tivas: la p rim era  de ellas perten ece  a 
C arlos E ngelbeen , y lleva por títu lo  “L a pesca  m arí­
tim a  en la A rgentina”; es, com o su nom bre  sugiere, 
un análisis general y b as tan te  com pleto  sobre  e l par 
ticu lar; la o tra , que tam bién  ap o rta  da tos de  carác ter 
general pero  que  hace h incapié en los p rob lem as euro­
peos, es de  Ju a n  Roig, y  se titu la  “P esca  m arítim a”.

E l m ar —  los psicólogos tien en  la p a lab ra  —  es 
sinónim o de evasión, de libertad ; tam b ién , p arado ja l- 
m en te , e s  el cam ino, todos los cam inos. E n  el m ar 
—  P erogru llo  lo d ijo  —  adem ás de  peligros hay  r i­
queza; la cuestión  radica en ir a buscarla. R u p erto  
E cheverriarza, en h ipérbo le  significativa, acostum ­
brab a  dec ir “q u e  no siendo sirenas, todo  lo  que d a  
el m ar se com e”. Es  algo que  conviene recordar.

E duardo M A R T IN E Z  R O V 1R A  

(E sp ec ia l para  E L  D IA )
(F o tos del au to r)

L a  m a ñ a n a  n o  h a  s id o  m a la  ei$ lo s  C a r r o s  d a  l a  
C o r o n i l l a ;  lo s  t i b u r o n e s  — e n  a s t a  c a s o  l a  v a r i e ­
d a d  c o n o c id a  c o m o  " t r o m p a  d a  c r i s t a l "  —  s o n  
u t i l i z a d o s  p a r a  l a  f a b r i c a c i ó n  d a !  " b a c a l a o "  n a ­
c i o n a l  y  e n  r e e m p la z o  d e  l a s  e s p e c i a s  t r a d i c i o ­
n a l e s  i n e x i s t e n t e s  e n  n u e s t r a s  a g u a s .  L o s  b u e n o s  
r e s u l t a d o s  o b te n id o s  y  u n a  d e m a n d a  c a d a  v e z  
m a y o r ,  a s e g u r a n  e l  f u t u r o  d e  e s t a  i n d u s t r i a  e j e r ­
c id a  i n d e p e n d i e n t e m e n t e  p o r  c a d a  g r u p o  d e  p e s ­
c a d o re s .  a u n q u e  s o m e t id a  a  lo s  d e b i d o s  c o n t r o l e s  

s a n i t a r i o s .
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EL “BACALAO” NACIONAL

C a s i e n  e) l i m i t e  c o n  e l  B r a s i l  s e  h a l l a  u n  p u e b le c i to  
d e  p e s c a d o r e s  l l a m a d o s  " L o s  C e r r o s "  c u y o s  p o b la d o r e s  
v iv e n  d e  la  p e s c a  y  s a la z ó n  d e l  t i b u r ó n  y  o t r a s  e s p e c ie s  

a p t a s  p a r a  la  c o n s e r v a .

I  O S  re la to s  de  m ar son  s ie m p re  in te re s a n te s . Q uiza 
^  p o r  s e r  e l m a r “e l o tro  e le m e n to ”, to d o  lo  q u e  
e n  é l o c u rre  y  to d o  c u an to  e n c ie r ra , s e  nos  p re s e n ta  
to c a d o  d e  c ie r to  m is te r io , una  e sp ec ie  d e  a rc an o  q u e  
no  nos p e rm ite  n u n ca  s e n tim o s , e n  c u an to  a su  cono  
c im ie n to , com o  ‘‘e l p ez  en  e l ag u a ”. Y  n o  n o s  r e f e r i ­
m os so lam en te , c la ro  e s tá , a lo q u e  h a s ta  e l m o m e n to  
a p en a s  se  conoce  — el fo n d o  a  g ra n d e s  p ro fu n d  d a d es , 
p o r e je m p lo  — , s in o  a a lgo  m u ch o  m ás  g e n e ra l y 
ab so lu to : a la in co m u n icac ió n  n a tu ra l  d e l h o m b re  
f re n te  a ese  m e d io  —  e l otro m edio  —  q u e  h ace  q u e  
su s  in te n to s  d e  a p ro x im ac ió n  se  to m e n ,  a d e m á s  de 
d ifíc ile s  e n  sus re a liz ac io n es , in seg u ro s  y  lim itad o s , 
p o rq u e  e l m a r ha  s id o  y  e s ,  p o r  lo  p ro n to , a lg o  q u e  
nos reb asa .

Si a los re la to s  d e  m a r se  in co rp o ra  la  figura  
d e l tib u ró n , te n e m o s  e n to n c es  m o n ta d o  el d ra m a . L o s  
e s tu d io so s  d e  b io log ía  m a rin a  p o d rá n  d a m o s  u n  s in ­
n ú m e ro  d e  d a to s  —  p o r lo  g e n e ra l e s ta d ís tic o s , d o n d e  
las “in d iv id u a lid a d e s ” q u e d an  e x c lu id as  —  ace rca  de l 
c o m p o rta m ie n to  d e  los se re s  q u e  in te g ra n  la  fa u n a  de 
los m a re s , p e ro  sus en se ñ a n za s  no  d e ja n  d e  s e r  a f ir ­
m a c io n es  m ás o m en o s  c ien tífic a s, a je n a s  casi s iem ­
p re  a e s e  em p ir ism o  —  com o  aco n tec e  con  o tra s  r a ­
in e s  d e  la zoo log ía  —  a lc an zad o  p o r  e l h o m b re  a  fuer* 
za de  v iv ir  d u ra n te  su  h is to r ia  c o n v iv ien d o  d e  a lg u n a  
m a n e ra  con  los a n im a les , e x p er ie n c ia  é s ta  e sc la re c e  
d o ra  d e l re p e r to r io  v ita l d e  a lg u n a s  e sp e c ie s , q u e  
luego  lo h a b ilita  a h a b la r  con re la tiv a  p ro p ie d a d  de  
o tra s  q u e  ni s iq u ie ra  ha v is to  p e ro  q u e  p o r  h a b ita r  
en  su  m ism o  m ed io  —  la t ie r r a  —  no  e sc a p an  a  c ie r­
ta s  g e n e ra lid ad e s  q u e  e l s e n tid o  co m ú n  p u e d e  in tu ir , 
p o r  n o  e s ta r ,  p re c isa m e n te , o r la d a s  d e  e sa  e so té r ic a  
n eb u lo sa  qu e  co m en tam o s . L o  q u e  e s  p a tr im o n io  del 
m a r —  co n te n id o |—  e s ta rá  s iem p re  d e fe n d id o  p o r  su 
m ism o  c o n tin e n te , to ta lid a d  q u e  se  to rn a  in a v a lu ab le , 
im p e n e tra b le  y , so b re  to d o , in h a b i 'a b le .  C la ro  qu e  
a  veces, com o c a n s a d a  d e  . t a n to  m is te r io  d e  ta n ta  
o scu rid ad , e l  m a r q u ie b ra  su s  n iv e le s  d e  e sp e jo  o  sus 
a rr isc ad o s  lom os y nos  re g a la  u n a s  m ig a ja s  d e  su 
a rc an o , u n a  m u e s tra  de  su  m u n d o  in ap re h e n s ib le .

E l m a r —  s e  conoce  q u  ? e n tr e  o tra s  co sa s  p o r 
c a rec e r  d/» cam in o s  y  d e  h u e lla s  h u m a n a s  —  sigue 
s ien d o  la g ran  a v e n tu ra  e n  sí, e se  m ed io  m u n d o  inse  
gu ro , p le tó r ic o  d e  m ito lo g ía  y l i te ra tu ra ,  q u e  só lo  se 
m u e s tra  e n  dos  d im en s io n es : en  su in te r io r  d iscu rre  
la v ida  —  una  v id a  p a ra  n o so tro s  b a s ta n te  e x tra ñ a  — , 
p rim ig en ia  y  lib re , s in  o tra s  a lte ra c io n e s  q u e  la s  n a tu ­
ra le s , sin  q u e  la p re sen c ia  d e l h o m b re  — e se  v ie jo  
d o m a d o r d e  d e s ie r to s  —  d e sb a ra te  su s c ic los in m u ­
ta b le s .

P e sca r  e s  u n  v ie jo  o fic io ; e l  h o m b re  se  ha ido 
d is ta n c ia n d o  d e  la s  fo rm as  d e l p ro fes io n a lism o  pri

m itivo, que  consistían  en vivir de  la pej»ca, esto  es, 
a lim en tarse  de pescado, y su profesionalism o de hoy 
es un profesionalism o m ercantil que consiste en vivir 
del pescado pero  no  de pescado, o, lo que es igual, 
de la venta  del m ism o. Algo por el estilo  ocurre  con 
la caza. La pesca t im e , m ás que  la caza, m otivacio­
nes que  lindan con una pecu liar form a del robo o  del 
saqueo, sin perju icios a te rceros, em p aren tad as con 
las que an im an  al buscador de tesoros: la probab le
—  aunque insegura —  can tidad  del producido, que 
puede llegar a con tarse  en toneladas, y los espacios 
no acotados donde se  p ractica — salvo algunos lagos 
y ríos, pero  esto  tam bién  es m uy re lativo  con respecto  
a lo que querem os decir — , unido a la “tra m p a ” que 
caracteriza a las a rtes  de pesca, y a la acción de 
‘‘ex tra e r’’ d¿l m ar el pescado com o p la teado  botín , 
hacen que, pensándolo  bien, sea este  uno de  los ofi 
cios m ás o rig inales del rep erto rio  hum ano.

P o r no se r e jecu tada  la faena en “tie r ra ” de 
alguien —  lo de las aguas te rrito ria le s  es so lam ente 
a efectos de la soberan ía  de los E stad o s  —  y por su 
condición — e s e n c ia l—  d¿ im probab le , la pesca e¿ 
siem pre av en tu ra  y, por lo m ism o, puede ser y es 
deporte . En el o tro  ex trem o es tá  la ganadería  en to  
das sus form as, por ejem plo.

En el U ruguay el m ar es tan  pro fundo  y  azul 
com o en  o tra  p a rte  cualqu iera  del m undo. L o  que 
fa lta , sí, es trad ición  m arine, a. Algo que, desde luego, 
no se im provisa. N o deja  de se r  esto  en p rincip io  
inexplicable si consid ¿ram os n u es tra  posición en el 
m apa: resu lta  que v iviendo de cara al m ar, no lo ve­
ndos; vem os so lam en te  n uestra  costa en e l verano  y 
como balneario ; p refe rim os se r pescado que pescador. 
Los ex tran jeros que  nos v isitan  se hacen cruces cuan 
do se inform an de n u estras rea lidades pesqueras, esas 
no-realidades que, por lo visto  y  hasta aho ra , llevan 
visa de p erpetu idad . M uchos p lanes, m uchas te rm in a ­
les, pe ro  así, a bragas en ju ta s , no se pescan truchas. 
Y es te  refrán  es tan  cierto , que  has ta  los señores 
jub ilados del m uelle  y  de la caña lo podrían  glosar.

Ya es tópico  h a r to  p robado  el que se re fir re  
a nuestro  potencial m arino , en  el sen tido  de  la abun 
dancia y variedad  de pesca d en tro  y en  los aledaños 
de nuestras aguas territo ria les. Aquí, com o en tan ta s  
o tras  cosas, no se sabe bien de cierto  qué fue an tes , 
si el huevo o la gallina: si los uruguayos no  consum en 
todo  el pescado que  deberían , p o rque no lo hay, o no 
lo hay en  can tidades y condición :s y p recios norm ales, 
p o rque la población del país no  lo consum e de  m anera 
apreciable. L as soluciones requ ieren , m ás que cap ita  
les, tiem po: tiem po para ir fo rm ando  esa trad ición  
m arinera que  aludíam os irá s  arrib a , y, para le lam en te , 
tiem po para  ir sem brando , con una préd ica in teligen­
te , la afición al pescado. P o r supuesto  que, adem ás, 
se necesitan  los m edios: en  los departam en to s del in­
terio r el pescado debe p resen ta rse  casi tan  v iv ito  y  
coleando  com o en  los puerto s de descarga. Si la d is­
tribución  falla, se podrá  hab lar d e  conserva, de  salado, 
de en lá tado , de pescado en “verd e”, pero  eso ya es 
o tra  cosa que pertenece  m ás a la industria  y  a la ex­
portación  y  que es consecuencia de  una fecunda ac ti­
vidad an terio r.

•i»

Como a fuer de caballeros no nos vam os a  d es­
colgar ahora hab lando  de  sirenas, bajem os un poco 
la pu n te ría  y hablem os de tibu rones, que  son los fie 
les y aguerridos p ersonajes que las guardan.

El tiburón  es aerod inám ica pu ra , m ontada a gue 
rra  en su cabeza; el tibu rón  —  luego lo dem uestra  —  
es una m áquina perfec ta  de com bate, com o el tigre  
en la tie rra  y el águila en el cielo. Y, com o to d o  lo 
que en el m ar no es inscrip to  en su superficie, no 
se ve. Q ue se vea algunas veces “v en ir”, o que  en 
aguas m uy claras o poco profundas tam bién  se  vea, 
no m odifica la rea lidad  de que p a rte  del m isterio  y 
del m iedo — m iedo cósm ico—  de las cosas del m ar 
es producido p o r su cualidad  irrevelab le: equivale
—  hay cierta  analogía —  con el and ar de  noche cerra ­
da por tie rra  desconocida y peligrosa: los ciegos saben 
de  esto.

El C aribe ha sido  por antonom asia , com o dicen 
los puristas , la pa tria  del tiburón. P ira ta s , abordajes, 
naufragios y tiburones han form ado el haz suculento  
para el lector de libros de aven turas. N o h ay  h istoria 
de naufragios bien lograda, si no aparecen  las a le tas 
dorsales del tiburón  en  corso sobrecogedor a lrededor 
de  los náufragos.

D esde los que lo pelean  m ano a m ano — es de­
cir —  hasta  los que lo pescan ocasional o profesio  
nalm ente , pasando  por toda la lite ra tu ra  —  donde, 
como es natu ra l, a l tiburón  m uchas veces le hacen 
decir ir .entiras —  y la h isto ria  — |donde, com o es ló­
gico, el tiburón  no puede defenderse  — , coinciden 
todos al p in tam o s sus características m ás fundam en 
tales , que pueden resum irse así: om nipresencia en 
casi todos los m ares y en  casi todas las épocas y

Trasmallos, palangres 
y tiburones

voracidad poco m enos que  indiscrim inada en cuanto 
a  su av itua llam ien to .

A n u es tro  m ar —  d igam os desde  la d esem b o ca  
du ra  del Solís hacia el E ste  —  no le fa ltan  tiburoni%  
com o, en  e l siglo pasado , tam poco  le  fa ltaron  baile- 
ñas. D on F rancisco  M azzom , desde  e s ta s  m ism as pé 
ginas, se ha refe rido  en varias ocasiones a la p e s a  
del tibu rón  y nos ha contado, relacionándolo  desdi 
luego con algún m otivo  histórico , m uchos sucesoi 
in te resan tes con m otivo  de  las particu la rid ad es de lo t  
escualos en las aguas de  M aldonado.

La pesca, podríam os decir in tensiva , del tiburón,!, 
que  se ha llevado a cabo en  el U ruguay, ha respon­
dido a sa tisfacer dos necesidades p rincipales: obten­
ción de  v itam in as y elaboración  de  “bacalao”. Du­
ran te  la guerra  —  es tr is te , pe ro  siem pre  cuando unos 
se m atan  o tros m edran  —  se  im provisaron em presas 
pesqueras para  dedicarse a la com ercialización del 
hígado de  tibu rón , rico  en v itam inas A y  D. A hora la 
dem anda no es la m ism a y por consiguiente ha dis 
m inu ído  la o ferta , qu¿  requería  desde envases apro­
piados hasta  una s e n e  de  condiciones indispensables 
para su en trega .

En R ocha, especia lm en te , los pescadores han 
o p tado  por esta  especie  en v ista  a la im posibilidad 
d?  hacer llegar a los m ercados consum idores el pes 
cado fresco —  la falta  de  cam inos y tran sp o rte  y la 
in estab ilidad  clim ática que desconcierta  las ta reas — , j 
por se r ap ta  para  la salazón y en reem plazo  del 
bacalao, es decir, del abadejo  o  congrio chileno, in 
ex is ten te  en  can tidades apreciab les en estas latitudes. 
El cam bio  en las a r te s  em pleadas para la pesca del 
tibu rón , ha con tribu ido  a regu lar en  cierta  m anera 
el tam año  de  las p iezas cobradas, dado  que la ma­
yoría  de los pescadores recu rren  al uso de  trasm allos 
y m uy pocos son los que  siguen calando  palangres 
o esp ineles. E l Soyp se  ha p r  ¿ocupado —  asesorando 
y fac ilitando  cierto s m edios —  de que el “bacalao” 
e labo rado  en es tas  costas —  los C erros de la Coro 
n illa, C abo Polonio , La P alom a — , pueda sup lan ta r 
sin  m uchas desven ta jas , y con la ven ta ja  del precio, 
al im portado . Las p a rtid as  qu?  hem os v isto  y hasta 
“pellizcado” en  com idas im provisadas, d em uestran  que 
e l tiburón , que  se com e todo lo que  encuen tra , tam  
bién se deja  com er.

T rasm allos y  palangres Se calan, para  e l tiburón , 
a la ciega; es decir que se dejan  de  un d ía  para el 
o tro  o  por un lapso d e  unas cu an tas horas. E sto  su ­
pone, m uchas veces, la pérd ida  de  las a r te s , si en  el
ín terin  se desa ta  el tem poral que  im pide la salida al

L a  c á m a r a  s o r p r e n d a  a  d o n  I s a ía s  X im é n e x . D i r e c to r  
d e l  D e p a r t a m e n t o  d e  L o b e r ía s  d e l  S O Y P  y  p e r t i n a z  
I n v e s t ig a d o r  d e  lo s  s e c r e to s  d e l  m a r .  r e v i s a n d o  lo s  

t r a s m a l l o s  t í b u r o n e r o s  e n  e l  C a b o  P o lo n io .
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Enlace Batlle Cherviére - Arcelus Ubici
La recien te  boda d e  dos jó ven es vinculados por v ie jo s léaos 

a nuestra  sociedad patricia, renueva  ¡a esperanza d e  ¡a continuidad  
de una es tirpe  d e  la cual e l novio  es heredero , y  ahora fundador  
a su vez. Jos L orenzo  B a tlle  C herviére y  M ercedes A rcelus Ubici 
unieron  su s destinos para form ar un hogar que  recoge la tradición  
aprendida  en  sus m ayores, e l sen tido  de  la d ign idad , la hom bría  
de b ien  que  prolonga e l señorío  ino lvidab le de  su  padre, don  R afae l

ia buenaven tura  que

B a tlle  Pacheco, la conciencia y  rec titu d  d e  é s te  y  d e  sus tío s  C esar 
y  L o ren zo , e l esclarecido legado esp iritua l d e l abuelo  y  e l b isabuelo  
que presid ieron y  engrandecieron a la R epública , la bondad y  ter­
nura d e  su m adre. L a  jo v e n  señora d e  B a tlle  C herviére  sabrá cuidar 
y  acrecentar e l pa trim onio  q u e  d esde  ya  está  en  sus m anos, y  
q u ienes conocem os d e  cerca a  los fla m a n tes esposos, lo s sabem os  
dignos d e  la confianza  q u e  se  d eposita  en  ellos, no  m enos q u e  de  
Ies auguram os.
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"B odegón". Oleo de S arlo rc .

V N SISTIM O S en que va predom inando  en las 
*  exposiciones colectivas como el p resen te  Salón 
N acional de Bellas A rtes, una indiv idualidad que deja 
atrás, los lineam entos que encerraban  la ubicación 
que ciertos m aestros pregonaron en el avance de la 
p in tu ra  m oderna.

Si las influencias siguen desde luego, contagiando 
en parte  el hacer de los p in to res nacionales, como por 
o tra p a rte  pasa en  el m undo en tero , el hecho de que 
la dispersión en cuanto a las técnicas y teo rías, m an­
tengan una variedad sum am ente m ovible, nos lleva 
a pensar que se puede volver a la expresión sens ble 
y personal, sin en trar a prestig iar ta l o cual E scuela, 
como sucedía en un pasado no lejano, que se concebía 
la obra de arte  de acuerdo a lo que se realizaba en 
los grupos m ás extrem os que dirigían así todo este 
am bular de la nueva y cada día m ás in trincada proble 
m ática, a que se som etía la concepción actual.

Como están  p lan tead as las cosas, parecería suge 
rirse que depende de cada artista  el expresarse con la 
técnica y aditam entos que crea conveniente, o que 
sienta para su realización plena. Sin m antenerse  vincu­
lado a determ inada obseción de tal o cual form a im 
puesta.

N atura lm ente , que en la actualidad , e s te  mar.e)> 
de los acontecim ientos, prom ueve todav ía  una insegura 
fluctuación, que hace que  el Salón, observado en total, 
aparezca más que nunca abarro tado  y  barroco en 
muchos aspectos del carácter inform al de sus cultores. 
P ero  aún así, nuestro  concepto de que una libertad  
que se desprende to ta lm ente , o que va en cam ino de 
ello, de acuerdo a ciertas dom inantes que prevalecie 
ron en pasadas m uestras, m odifican el asp ec to  fun­
dam ental del certam en y se sum an a aquella versión 
consignada en la p rim era im presión recibida.

P in to res como D am iani (G ran P rem io), que pro  
siguen la sutileza y definición de una técnica que 
fueron perfeccionando, luego de in ten tarla  en muchos 
experim entos. El hallar la form a expresiva, de acuer 
do  al tem ario, sea éste n a tu ia lis ta  o abstracto , es en 
tal artista , la culm inación con la celebrada d istinción .

La com binación com positiva de espacios y e le­
m entos, así como ciertas fórm ulas surrealistas, vierten 
en los cuadros de Dam iani una suerte  de sugerencias 
afines con el encuentro  de su técnica. Si hasta  no 
hace m ucho era pastosa y h a s ta  seca, ahora es liviana, 
finam ente tra tad a  y con variantes de grafism os den­
tro  d» experim entaciones su ti'e s , que llevan a sus 
m odulaciones nacientes, a un estado in telectual de in ­
terpretac ión  de pesadilla. Su tela en rojo es m ás sen­
cilla, m ás abierta  a la escritura pictórica. C ontrasta  
to talm ente Solari (1er. prem io) que se m aneja en  el 
“C ollage” den tro  de una gama gris opaca, y ciertos 
toques de color para anim arla. Los personajes, den tro  
de form as reales m antienen esa fantasía que sabe 
im prim irles el a rtis ta , den*ro de un poem a que roza 
una irónica y diabólica sem blanza tem ática. Así como 
en D am iani s» produce cierta conexión con el incons 
ciente, en Solari es fru to  de una im aginación frondosa 
y apegada ciertam ente a un tem a, seguido y perse­

guido con tenacidad  inqueb ran tab le , por m edio  de 
todas las técnicas; ya sea d ibujo , grabado, litografía  
y p in tu ra  “collage*’. La esfervescencia de V ila en su 
m ovible y circu lan te , com o d inám ica de trom ba (3er. 
p rem io ), dice de o tra  face 'a  de es tas  expresiones, 
a lte rad as por nuevas vertien tes. En M ontan i, por e jem ­
plo, se hace lo inform al grotesco, y si logra en algu 
nos trozos com o el de  la m ano, m agnífico resu ltado  
colorista y  sugestivo, e se  casual im petuoso, que hace 
que  desee com binar lo gráfico e  insustancia l, con 
aquella superio r instancia , p roduce  una varian te  nega 
ti va, al qu eb rar la arm onía de una co lorista riqueza 
por una v io len ta  conexión “informal'*.

P o r o tra  p a rte , y en o tro  fuerte  con traste , se 
hallan  los trabajos de C ostigliolo y M aría  F re ire , en ­
cajados en p in tu ra  de  efecto  óptico. U no con rectas, 
y o tro  con circulares ritm os, en los cuales el blanco 
y negro predom inan.

D esprend ido  de ta l violencia m ovible, L om bardo 
m antiene unidad e n tre  los espacios y  las figuras de 
sus obras. U n colorido por dem ás vivaz, y  m atizado 
en una ejecución no siem pre  pare ja , desenvuélvese su 
ya conocida com posición, sin llegar em pero  a una m ás 
aguda sín tesis, p rofunda en e l tono, q u e  le  conocim os 
an terio rm en te , sino  que  la p resen  e , ap arece  m ás su 
perficial y efec tista  (P rem io  Bco. R epúb lica ).

O tros e jem plos de fórm ulas adop tad as p ara  in 
te rp re ta r  se rie  de  tem as, es la de M otta  (“P rem io  
S hell”) , con sus calles o pequeños caseríos. Esa arm o­
nía ocre, a la cual puede el p in to r tra ta r  con em p aste  
o con m ateria  ligera está incid iendo en el ind iv idua­
lism o de  su m otivo, sin acusar v a n a n te s  que  agreguen 
y ex tiendan  la escala de  recursos, que se espera  de sus 
conocim ientos. H asta  el Salón pasado . D e Cola sostenía 
una rea lidad  llevada con sín tesis ab s trac ta , que en 
su p resen te  obra, culm ina to ta lm en te , y sin llegar a 
supe rar en absolu to  su an te rio r envío. En cam bio, la 
figuración de Solano G orga, va em ergiendo de su es­
pacio abstracto , y como an te s  sus “B arcas”, son ob­
je to  de una sensib le captación  in terior.

M uy cargado encontram os a S iniscalchi, en el 
querer m atizar y variar la tonalidad. M ás defin ido  en 
sus pasadas telas, m ás e s tru c tu rad as , éstas van co 
brando el peligro de deshacerse, com o an te s lo hiciera 
el im presionism o ex trem o . . .

Capozzoli trab a ja  las tex turas en relieve, con un 
disecam iento  a tono con el m otivo, que roza carac 
teres metafísicos. P in to res com o T rav ersa  y  M aría R. 
de F erra ri, prosiguen experim entando  en in te rp re ta ­
ciones rítm icas o abstrac tas , en calidades y coloridos 
de especial riqueza, así com o la na tu ra leza  m u?rta  
de G esto, prom ueve estud io  com positivo. O tra faceta 
individual es la de N em es, p in to r que en este  cuadro 
supera los de  su reciente m uestra , caricaturizando un 
personaje  pantagruélico, que está  lim itado  por fina 
gama de blancos y grises.

Un extrem o lo constituye N. R am os con un 
enorm e cuadro, en el cual no sale de  un efecto  “afi- 
chesco’, ya que espaciosos lugares, y  aún su grafism o, 
m an tiene  una tes itu ra  de ex trem ada sín tesis y de  fría
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condición calculada a l efecto. E n cu an to  al natun 
lismo, lo rep resen ta  en  el 2? p rem io  Am ézaga con g 
paisa je  lluvioso; cuadro  que  com o su o tro  envío, a  
alcanza a la m ejor época del p in to r, aun cuand 
apreciem os sensib les reh ev es  en su capacidad colovifli 
y expresiva.

Un am plio  paisa je  de  W idm ann , en técnica pas 
tosa  y d e  corta pincelada, trae  nuevam en te  los viejo, 
lugares de  pueblos carac terísticos de E uropa; y Durt 
reaparece  en es te  Salón, después de  m uchos años d* 
ausencia, con dos paisa jes m uy suyos, de  extensoi I 
cam pos cultivados y buscando la a tm ó sfe ra  que siem­
pre  le llam ó en  su lum inosa realización. U n paisaje I 
de B ad e tto  bien am b ien tado  y d inám ico en  su  ejecu- i 
ción, m an ten iendo  K abregú, en una no ta  em pastada, i 
sus ricos tonos ocres a la espátu la . D estacam os una 
figura de  A lam ón, y o tra  bien tra tad a  de L eites, que 
jun to  a G iaudrone sostienen  la tem ática  de  un género ' 
expresivo  lim itado , pero  s nsible. T okarz ha evolu- 1 
cionado hacia una abstracción que cabe en  su motivo, ■ 
así com o los blancos de  O rzuy, y el trab a jo  de Riberio 
(h ijo ); sobrio  y de  pale ta  baja. B uenos tonos se apre­
cian en  la p a rte  inferio r de  la “N atu ra leza  Muerta** 
de  Vicens, y  la figura de A rena bien e s tu d iad a , como 
el pa isa je  de  M eisner, m ás a to n o  con el colorido 
ágil.

M uy apegada a la técnica de  D e S im one, p erm a­
nece T urre lles , aun  cuando  logre buen resu ltado , y 
Volpe, insistiendo en sus obras de  colorido intenso, 
tra ta  o tra  de  sus N atura lezas, con incisivos rojos, que 
co n trasta  con las de T edeschi y E scander. P rosigue 
F eldm an  su búsqueda en  la sín tesis de  los p ersonajes 
de  sus te tro s , que ya ap u n ta ran  en o tros cuadros. M ás 
en dim ensión, éstos se m ueven con m ayor justeza y í 
ab s traen  en la com posición, espacios m ás en tonados J 
y m arcados en el dibujo. M archand  sigue con su se­
rie de P u erto s, así como G urew isch, d en tro  de  la sim 
plicidad de recursos que desea volcar, para  d ar a  los 
espacios, la tónica del co n traste  con los elem entos. 
De V ita (p rem io  C ám ara de Senadores) en un m otivo 
de calle, grisáceo, hace abuso del blanco, quebrando  
la unidad del tono. M uy acertad a  la acuarela  de  Pica 
relli, m ovida en  el trazo  y colorista (p rem io  C ám ara 
de Senadores) así com o los m atices de  O livetti, con­
form an un trab a jo  in te resan te . L as P lay as  de  A G on 
ralez, tra ta d a s  a g randes rasgos, sostienen  la expe­
riencia del a rtis ta , sin llegar em pero  a una fuerte  
realización, ya que  se m an tien e  en  una fo rm a sup e r­
ficial y apun tada , pero  sin  acusar el ca rác te r pecu liar 
en él (P rem io  E sso ). O tras fó rm ulas se desp renden  
de las obras, com o ser de  Jo rg e  Páez  y  R oland i, que 
se m ueven en un am bien te  de expresion ism o infor 
mal. En el cual no llegan, incluso, a  fo rtificar sus 
an te rio re s  obras d en tro  de  ta les teorías, p o r rep e tirse  
casi vagam ente en el m otivo, agrandando  e s te  defecto 
por la dim ensión de  su cuadro . B erd ia  no está  rep re  
sen tad o  tam poco en toda su  es tru c tu rad a  com posi 
ción. Los cuadros expuestos rad ican  una débil con 
cepción, que  m ucho su pe ra  o tra  obra d ef artista . Las 
tex tu ras de Burghi m an tiene  e | “collage” , d en tro  de  
una lim pieza e jem p lar aun cuando  no conteneos con 
la calidad  de expresión  fuerte  y de  hum ana fan tasía  
de Solari.

D enry  T o rres (P rem io  C om ité Is rae lita ), conti 
núa su se rie  de  e s tru c tu ras ocres en las que sugiere 
d en tro  de  una entonación acorde a los lincam iento* 
de su com posición; m otivos que tienen  en el n a tu ra ­
lismo un princip io  eficaz para su desarro llo  u lterior. 
P uppo  (P rem io  A rtistas E x tran je ro s), se m anifiesta 
en una escritu ra  pictórica sim ple y colorista.

P a ra  finalizar, debem os d estacar que es te  año, el 
ab arro tam ien to  de obras fustiga la visual, y  la escul 
tu ra  por lo dem ás am ontonada, sobre  todo en  el sec 
to r final de la m uestra , m olesta to ta lm en te , sin po ­
derse  apreciar ni una expresión  ni o tra .

E ste p roblem a del espacio en el Salón es n ec t 
sario  es tud ia rlo  a fondo. E l local va resu ltando  pe 
queño. para  albergar la crec ien te  dem anda de la.* 
obras aceptadas.

Eduardo V E R N A Z Z A
(E special para EL  D IA )



ronocida la h isto ria  d sl P an teó n : constru ido  
ía  en el año  27 a. C., restau rad o  p o r T ito  
l incendio del año 80 d. C., v uelto  a r?cons- 

/ A driano en  el 127, enriquecido  en sus deco- 
. por Sep tim io  Severo  y C ara cala, saqueado  
/aros y  civilizados d u ran te  la E d ad  M íd ia , 
.)lo que A gripa hab ía  ded icado  a todos los 
fegó hasta  nosotros en  e s tad o  de conservación 

i *1 papa  B onifacio  IV  lo dedicó  a l cu lto  cris- 
ai consagrarlo  en e l año 610 in stituyó  la 

le Todos los S an tos” , transfo rm ación  cristiana 
mtón  — todos los d ioses
i o no es la p resenc ia  de  los d ioses que e lev a  
.'¡re que en tra  en ese te.t .p ío: es la arm onía  

i aorm s cúpula, e s  la g randiosidad del recin to  
lo por los rayos de luz que  caen desde las 

d e  la cúpula. ~
,ipa unió es ta  zona em bellecida de  R om a con 

r i derecha del T íb e r  con un p u en te  — “P u e n t3 
pa” —  situado  donde se  encu en tra  ahora  el 

alisto; lo cual era  una especie  de edición  ciuda- 
»1 fam oso P u e n te  del G ard , puen te-acueducto  

,-ripa construyó en  F ran c ia  p ara  ab astecer de 
la ciudad de N im es. A dm irable  p o r su  im po­

nen e l severo  paisa je , la obra se levan ta  sobre 
?ies de arcos supe rpuestos, sobre  los cuales 
1 agua por e l canal sosten ido  p o r tre in ta  y 

/. reos m ás pequeños. E s digno de  n o ta  que  la 
id de la construcción, que  m ide  doscientos se- 

u  i dos m etros de  largo por cincu ?nta de  a ltu ra , 
t  va da a base de p ied ra  sin  uso alguno de  m or-

ien tras  ta n to  Agripa a ten d ía  a la restauración  
s antiguos acueductos y  a  la construcción de 

- .res: los del Agua Ju lia , T ép u la  y V irgo en una 
d  to ta l de  doscientos cincuenta k ilóm etros, de 

tales doscientos su b te rrán eo s y  cincuenta sobre 
D e estos acueductos, com o sab en  los que han 

ilo R om a, el Agua V irgo a lim en ta  la fam osa 
te de T rev i según reza la frase  g rabada en  la 

puesta  sob re  la zrósma: U berrim um  aquae V ir- 
fon tem  - A. M . A grippa constructum ; acueducto  

ab u n d an te  fu en te  del agua V irgen constru ido  
i [arco Agripa.

ío  querem os d e ten em o s m ás en  las obras de  e s te  
r ingeniero, pero  debem os reco rdar que a n te s  de 

-t cueductos, de  sus tem plos, de  sus puen tes, de 
. «T eteras a  cuya construcción y  conservación de- 

ten d e r al asum ir e l C onsulado, M arco  Agripa 
6 la m edición del Im p erio  R om ano  div id iendo  la 
ición en tre s  secciones: O rien te , S ep ten trió n  y 

eodía. H em os re la tad o  en o tra  o p ortun idad  los

M arco V ipsanio  A g rip a  (63

d e ta lle s  de esta  ex trao rd in aria  operación  d e  acuerdo  
con lo descrito  a l resp ec to  p o r e l C osm ógrafo E tico ; 
aho ra  sólo q uerem os agregar que  la  m edición  del 
Im perio  d irig ida p o r M arco  A gripa duró  veinticinco 
años, te rm in ó  en  el año  19 a . C  y  tu v o  consecuencias 
inesperadas.

P o rq u e  A ugusto quiso  c o m p le ta r  e l tra b a jo  o rde­
nando  un p rim e r censo en el ir jsm o  añ o  19 a. C  y 
quince años después un segundo  censo, a  ra íz  d e l cual 
M aría  y  Jo sé  se d irig ieron  a Je ru sa len  p a ra  se r cen­
sados, y  cerca de  a llí nació el nuevo  D ios "e l cual 
—  dice D an te  en  "D e  M on arch ia” — quiso  n ace r  b a jo  
” el ed icto  de  la au to rid ad  rom ana p a ra  q u e  en  aqu e l 
* censo fuese in sc rip to”.

-1 2  a. C. M useo del V aticano).

Y  m ien tra s  en  O rien te  nacía  una  n u ev a  relig ión , 
R om a d esa rro llab a  su  fo rm id ab le  re d  d e  cam inos y  de 
acueductos, p o rq u e  en  O rien te  se  m ira b a  a l cielo  y  los 
rom anos m irab an  hacia  la t ie r ra ; en  O rien te  se guia­
b an  p o r las e s tre lla s , los rom anos p o r  las p ied ras  
m iliares de  las ca rre te ras .

E se p ueb lo  de  g igan tes n o  quiso  a le ja rse  nunca 
de la M ad re  T ie rra ; a l con trario , ab razó  la M adre  
T ie rra  con una red  d e  c a rre te ra s  y  de  acueduc tos y 
e l t i tá n ic o ^ b ra z o  ha sido  ta n  fu e rte  q u e  la  M adre  
T ie rra  au n  co n serv a  las señales.

Ing . E n riq u e  C H IA N C O N E  
(E specia l p a ra  E L  D IA )a r c o s  i n f e r i o r e s :  m  1 4 ; d e  lo s  s u p e r io r e s :  m  16.47 .
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V e n e c ia .  E l r io  d i  P a l a z i o  b a jo  a l  P u e n ie  d e  
lo s  S u s p i r o s .

E L  canal que pasa debajo  del té trico , herm oso  y 
™ célebre P uen te  de los Suspiros en  re el Palacio  
Ducal y las P risiones se llam a R ío di Palazzo y  u n 2 
el Canal de  San M arcos, frente  a la Isla de San Gior 
gio M aggiore, con el Canal G rande. D escribe en su 
recorrido una graciosa curva a la m itad  de la cual 
se abre la plaza —  o “cam po” com o d irian  los vene­
c ian o s—  de Santa M aría Form osa rodeada p o r her­
mosos palacios y dom inada por la iglesia hom ónim a 
levantada por M oro Coducci en r:cu e rd o  de la “for­
m osa” V irgen M aría  que, según la leyenda, apareció 
m ilagrosam ente en este  m ism o lugar.

N o lejos de la iglesia es tá  el soberbio  palacio 
de los G rim ani, fam ilia tan  nobl? que tre s  de sus 
m iem bros —  A ntonio, M arino  y P ie tro  G rim ani —

ocuparon e n tre  los siglos X V I y  X V III la suprem a 
investidura de Dux; adem as, a p rincip ios del siglo X V I 
el C ardenal D om enico G rim ani, ilustre  arqueólogo y 
hum an ista  insigne, reunió  un valiosísim o con jun to  de 
an tiguas obras de a r te  para don irlas a la S?renísim>i 
R epública. * y  una igualm ente valiosa bib lio teca de 
m anuscritos hebreos caldeos, arm enios, griegos, la ti­
nos e  ita lianos .para donarlos al M onas e rio  de Son 
A ntonio. Y, p o r ú ltim o, d u ran te  siglos, o tros G rim ani 
cuya enum eración  se ria  m uy larga, en sus carpos d ' 
Senadores, M iem bros del C onsejo de  los D iez, E  r a ­
jado res y A lm irantes, hab ían  m an ten ido  m uy a lto  el 
p restig io  de  la R epública de  San M arcos a exp  nsas 
d e  sus prop ios haberes, porque en anuel tiem po , con 
tra riam en te  a lo que sucede ac tualm en te , los gastos 
de rep resen tac ión  inheren tes a los al los cargos eran  
por cuen ta  de  quienes los ocupaban y no por cuenta 
del E stado.

Con el pasar del tiem po  es to s gastos hab ían  p ro ­
ducido una m erm a considerable en el pa trim onio  de 
la noble fam ilia , y ta l vez en  eso m ed itaba  su Exce­
lencia G rim ani encerrado  en su palacio  en un frío  a ta r­
decer de  invierno, sen tado  al lado de  la chim enea 
m onum ental p royectada  por A lessandro T rev ignan  en 
la eno rm e sa la  tap izada  de b rocato  ro jo  cuyo techo 
G iarribattista T iépo lo  había  decorado y cuyos m uebles 
el célebre B rusolon había  labrado.

La e n trad a  del provier  —  o sea del rem ero  de 
proa de  la góndola —  in terrum pió  las m editaciones 
de Su Excelencia para anunciar la visita  del F an te  
dei Cai, p ersonaje  que ten ía  la incum b ncia de  tran s­
m itir  las reso luciones del C onsejo de los Diez. R eci­
bido com o correspondía a su cargo e  inv itado  a sen 
ta rse  cerca de la chim enea d o n d í ch isporro  e ab a  a le­
grem ente la leña, el F an te  expresó  que sólo deseaba 
com unicar “que los Ilu str ís im o s  y E xcelen tísim os  D iez 
—  y en eso  las cabezas de los dos in terlocu to res b a ja ­
ron co n tem poráneam en te  como por efecto  d e  un m is­
mo m ecanism o —  “sab iendo  cu e  él debía  pasar por 
” Santa  M aría  Forrr.osa, le hab ían  encargado  de reve- 
’’ r e n d a r  Su Excelencia G rim ani y, al m ism o tiem po, 
” inform arse del es tado  en el cual se conservaba el 
" «precioso» M arco A gripa”.

P a ra  com prender lo expresado  ta n  e legan tem en te  
por el F a n te  dei Cai es necesario  saber que  e n tre  las 
an tiguas obras de a rte  reun idas a princip ios del si­
glo X V I por el ilustre  C ardenal D om enico G rim ani 
había quedado  en el palacio  una e s ta tu a  que rep re  
sen taba  a M arco V ipsanio  A gripa. La es ta tu a  e ra  tan 
herm osa que el papa, el rey  de  F rancia , el rey  de 
Ing la te rra  y el de  B aviera  se d ispu taban  la com pra 
de esa obra de a rte , y las o fertas  hab ían  alcanzado 
una cifra  tan  elevada que si llegaba a sacudir el o r­
gullo del nob le G rim ani, la herm osa es ta tu a  habría  
abandonado  V enecia.

M ARC
En previsión  de es*o, el “ Ilustris im o y Exe ¡ 

tisim o” C onsejo de los Diez, tan  celoso d*l {*, 
com o severo  en e l decoro de  la pa tria , había en 
gado el F a n te  dei Cai de una m isión delicada relat 1 
a las in tenciones de G rim ani m isión  cuyo prínc^ 
de coloquio hem os indicado ex trac tándo lo  de una 1 1 
tigua Crónica, y cuyo resu ltad o  fue la p e rm a n á  l 
en  V enecia de la es ta tu a  de M arco  Vioaanio Agri; 
la cual fue d o nada a la ciudad por la ilustre fami 
y ac tua lm en te  puede ad m irarse  en la galería del f 
tr io  M useo.

L am en tab lem en te  no sucedió lo m ism o en tiemp 
m ucho m ás rec ien tes con un busto  de  bronce de Af 
pa q u e  em ieró  a los E stados U nidos para  estableóla 
defin itiv am en te  en el M e tropo litan  M useum  of A 
de  N ueva Y ork La es ta tu a  de V enecia, una figura i  
los ba jo rre liev es del Ara P acis, el busto  de Nue* 
Y ork y o tro  que se conserva en el M us o del Vat 
cano y  que refle ja  m arav illo sam en te  lo expresado jpt 
P lín io  re la tivo  al c a rá c 'e r  hosco de  Agripa, son li 
re tra to s  que tenem os de e s te  gran a lm in n te  cuy 1 
b rillan te  v icto ria  naval en la b a ta lla  de Actium, libra 
da en el año  31 a. C. y en  la cual tom aron  parte  qu 
n ien tos navios, cam bió el curso de la historia d* 
m undo.

H em os querido  reco rdar sólo de  paso  la glorú 1 
m ilita r de  Agripa porque n uestro  o b je to  no  es dete 1 
n em os en las luchas c ruen tas que asolaron y a^olaj 1 
la hum anidad. N oso tros querem os reco rdar a Agripi 
com o uno de  los grandes ingenieros, ta l vez el mái 1 
grande ingeniero  de  la an tigüedad , constructor de acue* 1 
ductos, de  term as, de p u en tes , de obras de  sanea 1 
m iento , de ca rre te ras  y de tem plos.

La zona com prendida en tre  la actual V ía del 
Corso e n tre  P iazza V enezia y P iazza del Pópolo  e* 
ac tua lm en te  una de  las m ás priv ileg iadas de Roma, 
pero  hace vein te  siglos era  una llanura donde se em- > 
p an tan ab an  las aguas que  aflu ían  de  las colinas circuu- - 
dantes. N om brado  Edil M arco Agripa, d ispuso  los 
trab a jo s  de  saneam ien to  y  la construcción de edificios „ 
para  el em bellecim ien to  de  aquella  zona; los trabajos 
de  saneam ien tos duraron  unos seis años, desde el 33 
al 27 a. C  y  en el m ism o lapso se construyeron  los t 
edificios, los m ás grandiosos de los cuales e ran  la ( 
Basílica de N eptuno , las T erm as, los Ja rd in es — ex- * 
tensos p arques públicos con un herm oso  lago a limen- f 
tad o  por el acueducto  del Agua V irgen y adornado  < 
con e s ta tu as  y  m onum entos; los P órticos de los Argo- 
n au tas y  los de  M eleagro , e l T em plo  del B uen E vento , 1  
el Arco de la P iedad  y  el fam oso P an teón .

F a c h a d a  d e l  P a n te ó n .
P u e n te  a c u e d u c to  d e l  G a r d  ( F r a n c i a )  c o n s t r u i d o  p o r  A g r ip a  (63 - 12 a. C .) . A l tu r a

A l t u r a  t o t a l :  m  50. L o n g i tu d :  m  2



Ofw
•p itar del fuego en la chim enea. E sa  trem enda 

m ción de  silencio n octu rno  que en rea lid ad  es tá  
aif-j de  ru idos d istin tos a los que estam os acostum - 

s  a escuchar en  las c iudades E | es tirad o  ladrido  
i perro , un m ugido. #P e ro  lo que espero , con una 

j e de  ansiedad , es el am oroso  m ugido de los cier- 
E1 b ram ido  de am or que  no es com ún escuchar, 
enos para  qu ienes no tenem os acostum brado  el 

R epaso  las im ágenes del dia que  han  p asad o  
vera  de la ven tan illa  de l auto . V ia jar es reun ir 

enes para  la nostalg ia.
R epaso: en  casa del guardabosque, e l con jun to  

V i N assogne” nos hace conocer el baile folklórico 
onal; quizás lo m ás típ ico  en esta  danza sean  las 
s y, sobre todo , los zuecos de m adera , p u es esta- 

' en  una región que  d u ran te  siglos fue fam osa p o r 
~ b -«.o industria. E l calzado y a  nos es tá  d iciendo que 

itmo no pued e  se r  m uy m ovido, pero  las figuras
j*n gracia.

D?1 antiguo  H orno  de  San M ichel, am én  del her- 
o recodo del cam ino en que es tá  s itu ad o , queda 
deja g ran ja  transfo rm ada en m useo de  la M eta 

,ia y  de los an tiguos oficios de  forja  en h ierro , 
este  apacib le  y  singularísim o escenario , los Amigos 

M M useo realizan  conciertos y rec ita les de  poesía; 
. de és to s estuvo ded icado  a F ederico  G arcía  Lorca, 

,i, quien acaba de  reco rdarse  el 304? an iversario  de
t m uerte.

M ás allá de  F o u m eau  St. M ichel, siem pre  en tre  
¿ques que n u es tro  au to  va  en h ebrando  en los valles 
m las laderas, ap arece  una “T o rre  d e  hom en aje”, 

es cuan to  resta  de un  castillo  m edieval. D e impro- 
3, en es ta  cerrada  y  p ro funda flo res ta  de  F re y r, po­
da de ciervos, corzos, con sus tie rnos y  m ansos 
s, hechos com o p a ra  un trem en d o  llan to  hum ano, 

¿irece una m eseta  y  en ella la a ldea  de  San H ub erto , 
«patrono de los cazadores. Su iglesia de  estilo  gótico- 
rmígero reco n stru id a  en  1526 y  a las cuales se ha 
regado elem en tos del barroco  ex terio rm en te , recuer- 

el cé lebre  m ilagro de  la conversión d e  San H u- 
irto, luego, p rim er obispo de  L ie ja , oue d u ran te  una 
:oería en e l V iernes S anto  del año  653, v io ap arecer 
i ciervo que e n tre  los cuernos llevaba una cruz 

«¡i oro.
D e im proviso, en la  qu ie tud  color ceniza de la 

na crecien te , escucho el b ram ido  d e  un ciervo. L e 
a te s ta n . P u ed e  se r al com ienzo un diálogo de  am or; 
*ro luego y a  no  cabe duda que los celos han  des- 
ad o  una trem en d a  lucha. L os hom bres nos jactam os 

- - * h ab er escrito  grandes dram as de  am or, has ta  de
abe ríos vivido acaso com o un in ten to  de b o rra r  las 
■agedias de  odio que desatam os; pero  m e parece  m uy 
ifícil que  el hom bre logre exp resar con su voz el 
ram a tico p a te tism o  de  estos ciervos. A lguno de  e llos 
ío rirá  a l d ía  sigu ien te , acaso el tr iu n fad o r d e  la  lucha

*

m orosa de  e s ta  noche.
LA C H A SSE A C O U R R E . S o lam ente , seis jau rías  

azan en Bélgica. N ad a  m ás oue  dos “é au ip ag es” se  
ledican a la m ás noble, la de l ciervo. V am os a ver 
*1 de V ielsalm , equ ipo  cuya creación rem on ta  a 1852. 
Desde esa fecha logró sobrev iv ir a las dos grandes 
fuerras, au nque en  la p rim era  fue necesario  m ata r 
i  todos los perros . E n  la ac tualidad , e l “m as te r” es 
ftl B arón  C harles-E m m anuel Jansson  y  los “jo in tm as- 
ters” A ndré Jan sso n  y  e l V izconde d e  B eau lieu . La 
cacería de hoy  e s  en  h onor de la  princesa de  L igne, 
la que  se  jac ta  de  hab er rechazado la corona
real de  Bélgica. L a  cita se  rea liza  en  u n  claro  del 
bosque, en una herm osa  m añana o toñal y  en un 
p rado  cuyo p as to  aún m oja  e l rocío. M uchos de  los 
caballos son tra íd o s en cam iones especiales desde  las 
p rop iedades de los p artic ipan tes. E n cam iones llega 
tam bién  la jau ría . L a caza del corzo es la m ás difícil, 
p u es es un  an im al que, com o la liebre, a m edida  que 
m ás corre su sangre se en fría  y  p ierde  e l o lor que 
guía a los p e rro s en  la persecusión; en rea lid ad  se 
tra ta  de  un duelo  e n tre  la jau ría  y  el corzo o  e l ciervo, 
‘es el e te rn o  due lo  de  la  n a tu ra leza  en e l b o sque”.

d ice  la baronesa de  Jansson . “N ad a  de p articu la rm en te  
cruel, p o rq u e  los cazadores no m atan  a l an im al, que 
a  m enudo  logra engañar a  la  jau ría  y a  los caballeros 
que la s iguen”, agrega la p rincesa  de  L igne. M arcel 
P ro u s t d ijo  que “Snob e s  una p ersona que  no puede 
ver una  duquesa sin  en con trarla  en can tad o ra” P or 
su e rte  nad a  d ice de  las p rincesas, pues M adam e de 
L igne lo es d o b lem en te  p a ra  noso tros: e lla tam b ién  es 
española, com o F ab io la , e  h ija  de un dip lom ático .

E l joven  corneta , com o surgido del libro  de Rai- 
ner M aría  R ilke , da la señal de p a rtid a  y los jine tes 
echan a  co rre r tra s  la jauría . Salvo a caballo , resu lta  
im posib le seguirlos. E l fino  oído de  la baronesa  de 
Jansson  que  nos acom paña en  un jeep , con unos p a ­
r ien tes de  la ex fam ilia real de F rancia , tra ta  de ubicar 
los desesperados ladridos, que  d e  p ro n to  se ale jan  
o se  acercan con la m ism a ra p ;dez. R ecorrem os cam i­
nos y  senderos en e l bosque. A  m enudo  encontram os 
a ’ine tes que se h an  separado  del “ 'q u ip ag e”. P o r  el 
lecho de  un arroyo , aparece , de la m anera  m ás in ­
esperada  e l corzo, y  a poco la  jau ría ; apen as tenem os 
tiem po de  film arlos y  y a  desaparecen  en tre  los árboles.

H acia  e l m ediodía, v ienen a  anunciarnos que el 
an im al ha  logrado escapar. E n  un claro  del bosque

La ja u r ía  de  V ielsalm . e n  las A rdennes.

nos desped im os del “m a s te r” que  m o n ta  un herm oso  
alazán. S onrien te , m e  dice: “L e gusta ta n to  p o rau e  es 
argentino . <**Oué nom bre  le  pon^o?” “L lá m e le  “P ingo”, 
así se rá  m ás a rg en tin o ”, le co n tesfo. S eñalando  a un 
gruño de  polacos, m adam e de L igne m e dice: “Ve, 
usted , es un d ep o rte  m uy fam iliar, ah í tien e  pad re ,

m adre  e  h iji ta ” . M ichel Schoenm aeckers agrega: “Es 
un d ep o rte  q u e  sigue siendo  jo v e n ”, y  so n ríe , tien e  
16 años, p e ro  n o  p o se e  e l necesario  caballo .

A belardo  A R IA S
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )
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La basílica de S an  H aberlo , 
de Bélgica.

Cacería ei 
los bosque; 

de
las Ardería;

I O S  v ia jaros que v isitan  E u ro p a  pocas vec<
" "  rarís im as sería  m ejo r decir, tienen  tiem po t 
conocer la carripiña, de  v iv ir en  e lla  au n q u s  más i 
fuere dos o tre s  días; de  reposar y re la ja r  los neryi 
(esa sab idu ría  h indú que O cciden te  com ienza a de 
cub rir com o un rem edio  para  nu s .ro  enloquocfc 
ritm o  de v id a), como tu v e  la su e rte  de  realizarlo t 1 
Bélgica, en los bosques de  las A rdenas, una de m 
regiones m ás herm osas y, sin duda, m enos conocida 
Y si se ti?n e  la su e rte  de  llegar a  es ta  región d  
L uxem burgo belga p ara  la fiesta  de  San H uberto, i 
pa trono  de la caza, la dicha es com pleta . L as palatan 
cacería a cam po trav iesa  (la  chasse au  courre) y  t 
bosque, de inm ediato  d esa tan  en n u es tra  im aginadá 
las coloridas lám inas y grabados, gen era lm en te  ingk 
ses, de  caballeros persiguiendo a un zorro en medí 
de un bosque de  pinos. E l q u e  esto s g rabados de n 
infancia hayan  tom ado  rea lidad , los deb o  a M j í . R bj 
m onde V anderborgh t, h o tesse  de  B élgica, al barón y b 
baronesa de Jan sso n  y a  la p rincesa de  Ligne.

T odo com ienza en  la so lita r ia  y deliciosa hostería 
posada de  N em rod, en los a lred ed o res de Nassogni 
la V illa N assonia del em p erad o r rom ano Valentiniano, 
en  el año 372. D esde  sus grandes ven tan a les  abohaf 
d illados como todo  el estilo  del edificio , sólo es poai 
ble d iv isar el m uy sed an te  pa sa je  de  bosques de  pinoi 
y  cipreses d esp arram ándose  por las suaves laderas de 
las colinas y reco rtados por e l sol pon ien te . La calma 
prodigiosa de un país pob lado  de  leyendas, de una 
región donde los únicos uniform es que  se  ven son lo* 
verdes de los guardabosques, esa nada  sim ple y  muy 
resp e tad a  profesión. A m enudo, e s ‘os hom bres que 
conocen todos los cam inos, vale decir, to d as las leyert* 
das y m isterios de  un bosoue, sue len  se r tam bién  loi 
a lcaldes de sus aldeas. E llos son los grandes narre- 
do res. los m odernos trovadores y  juglares. Sucede así 
con Joseph  Collin, en N assogne.

M e h u ndo  en el butacón  d e  cuero  ubicado  en la 
balconada del p rim e r piso, desde  la p la n ta  b a ja  llega j

4\

El "equipo y su ja u r ía "  en 
S an  H uberto . ►

M E L A

Ex Peinadora de Niza . 
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V e r l a m c  y  R i m b a u d .  p o r  F a n l i n  - L a io u r  IM u s e e  d u  J e u  d e  P a u m e ) .

fracaso y 
¿loria del 

rífttíncipe de 
~ os Poetas

“Padre y  m aestro  m ágico, liró foro  ce les te” . . .
R. D A R IO  —  “R esp o n so  a  V erla ine”

^E en 1866, hace cien años, cuando el m ás so iró río , 
ex traño  y  tr is te  de los p o e tas  franceses del sim bo- 

.ío pub licaba  en  P a rís  — al m ism o tiem po  que 
u n C o is C oppée “L e R eliqua ire” —  un libro  que ad­

ra y  conoce m ás la p o ste rid ad  de  lo que  sus con- 
7nporáneos lo conocieron. A “L es P o em es Sa tur­

a o s ”, pun to  de p artid a  de la gran  obra poética  de 
íul M arie  V erlaine, no les p re s tó  atención  la crítica, 

colegas ni el público, y  p rueba de e llo  es que 
cinticuatro anos m ás ta rd e , en 1890, qued ab an  toda- 
i m uchos vo lúm enes del lim itado  t ira je  de 491 ejem - 

ures que com ponían la p rim era  edición. Com o si 
sde el com ienzo, e l ta len to  s ngular de aquel hom - 
i  es tu v ie ra  m arcado  p o r la adversidad  y  la desven 

Ta, sob re  las cuales -se levan ta ría  una gloria que  no  
com pensó su tu rb ia  vida, ten eb ro sa  de sinsacores 
m iseria. Los lecto res coetáneos de  “L es P oem es  

itu rn iens” no p en e tra ro n  m ás a llá  de la estru c tu ra  
elódica, sin  p ro fund izar en  el ad ven im ien to  de una 
leva m a n e ra  lírica  que esos poem as significaban. E l 
licio de A nato le  F ra n ce  d em u estra  que se a tu v o  a las 
¡alabras del au to r  sin  ahondar :n  la esencia angustia- 
i e innovadora: sólo en tend ió  “A  los que com o copas 

frases cincelam os /  y  hacem os versos tris tes sin  
m oción ninguna  /  y  que nunca en  e l grupo de  so- 
adores vam os /  a bogar por los lagos a la ltí.z de  la 
ina. /  N oso tros de  la lám para a lo s rojos re fle jo s , /  
onquistam os la ciencia, dom am os la em oción /  igual 

m e el v ie jo  F austo  de  los grabados v ie jo s , /  llenos de  
olun tad , llenos d e  o b s t i n a c i ó n E n cuan to  a Hugo, 
a c o n te  de  l’Isle, B anville , sólo em itie ro n  elogios tri- 
iales, y ni siqu iera  S ain t-B euve tuvo  la persp icacia  de 
islum brar la grandeza verlen iana  en cerrada  en  la obra 
»rimigenia. M ás sincero  y  personal se rá  e l en tusiasm o  
on que  d espués H ugo sa lude “L es F étes G alantes”. 

?ero  hubo un p rofesor de inglés de  BesanQon que in- 
uyó desde  el p rinc ip io  la trascendencia  m agistra l de 

V erlaine. P e ro  ese profesor se llam aba nada  m enos que 
S téphane M a lla n ré .

El silencio genera l caído en  to m o  de  su p rim era  
esperanza lite ra ria , en tris tec ió  al joven  de vein tidós 
años que  ya  a esa  edad, p resum ib lem en te  se  había  
deslizado por la pen d ien te  del alcoholism o, una de  sus 
grandes traged ias. E l  alcohol lo volvía v io lento , d e s ­
doblando en  él instin tos bes líales y hom icidas. L úgubre, 
¡obsceno, im puro , consciente  de su d ram a y  sin  vo lun­
tad  p ara  enm endarse , necesitado  d e  consuelo y com ­
prensión , la existencia  arrem ol nada  de  bajas pasiones 
le hacía experim en tar el ham bre  de la fem enina te r ­

nura: “T engo a veces un sueño extraño y  p en e tra n te , 
/  d e  una m u jer que  am a y  que  am o in te n sa m e n te , /  
y  no és. hora por hora, n i siem pre  d iferen te , /  ni 
siem pre  igual, y  en tien d e  m i esp íritu  inconstan te*. 
Y se in terroga: “¿Es m orena? ¿B erm eja? ¿R ubia  ta t 
voz? L o  ignoro. /  ¿Su  nom bre? T engo  idea de  que  es  
du lce  y  sonoro /  com o e l de  las am adas que e l m undo  
ha desterrado; /  su  m irada de  esta tua  con castidad  
so stien e , /  y  para su  vo z  grave, lejana y  m ansa tiene  
/  la in flex ión  de  las voces queridas que han callado”.

E se  sueño  ideal se corporiza cuando conoce a M a- 
th ilde  M auté, “en el dulce :sp len d o r de  sus dieciséis 
años” y  ten ien d o  él vein ticinco, que le in sp irará  “La 
B onne C hanson”. P a ra  so rp resa  de  qu ienes le conocen 
el lado sa tu m ian o , se casa con ella en  agosto d 2 1870. 
La in q u ie tan te  m áscara de  sá tiro  lascivo, calvo, de 
f ren te  abo llada  y  barb a  in tim idan te , co n trastab a  vio­
len tam en te  con la joven  suave y  cánd ida, an iñada , que , 
sin  em bargo, gustadora de poem as, te rm in ó  por sen tir  
am or hacia aquel hom bre  d e  fea ldad  grotesca, mongo- 
lo ide y  sim iesca, co rro  le re tra ta b a  su buen am igo 
L ep e lle tie r. E l noviazgo im puso una  pausa de  sob rie­
dad  y  m esura a l d ipsóm ano  in veterado , que dejó  de 
frecu en ta r —  p o r un  tiem po  —  las fam iliares ta b e r ­
nas, com o si el deseo  de  regenerarse , de  sacud ir el 
la s tre  de  sus vicios, hub iera  hallado  en  la idea  del 
m atrim onio , la p rom esa  de una cura decisiva. Sin em  
bargo, sus costum bres d isipadas, las escabrosas des­
viaciones d e  sus sen tidos, desde la  sa lida del colegio 
B on ap arte , sólo hallaron  un p a rén tesis  q u ?  se  reab riría  
m ás tarde . E s  singu lar que to m ara  rum bos ta n  to r tu o ­
sos y  oscuros, un ser criado  e n tre  la a legría  y e l cariño  
p a te rn o s, que  tuvo  una infancia cóm oda y  feliz, y  una 
m adre  abnegada que no escatim ó b ondades y  te rn u ra s  
y  supo p erd o n a rle  s Í2ir.pre.

E l hom bre que con trae  en lace  con M a th ild e  es 
un degenerado  sin rem edio, un p erv ertid o , un h ijo  que 
ha  pegado  a su  m adre  y  que  vo lverá  a  hacerlo . E l 
rem anso  del noviazgo p ro n to  se  desvanece. L a novia 
orgullosa del b rillo  de su p rom etido  en  las te r tu lia s  
ín tim as, se  vo lverá en  corto  plazo en  una desv en tu ­
rada . L as desavenencias coinciden con la aparic ión  de  
un  p e rso n a je  ex traño , en  octub re  d e  1871: es un  joven  
provinciano , de  d iec isie te  años, a lto , desvergonzado, 
de  m odales chocantes y  agresivos, que le ha  env iado  
versos desde su  rincón n a ta l, versos inesperados, ge­
n ia les , dem oníacos, llam ado  A rthur R im baud . Será su 
ángel m alo. Su ta le n to  ch isporro teó  d u ran te  tre s  años 
y  m edio  p a ra  extinguirse  luego, com o una crisis de 
adolescencia. C uando se  se p are  de  V erla ine , irá  de 
av en tu ra  p o r tie rra s  le janas, tra fica , se  enriquece, co 
m ercia  con arm as y  especias, h as ta  vo lver p a ra  m orir 
a la casa p a te rn a , a tacado  de una pará lisis progresiva 
que  concluye con él e n  1891. L a carta  que  ha  e sc rito  
a V erla ine  le im presiona no  m enos que  los poem as 
incluidos en la m isiva, y le  ofrece ho sp ita lid ad  en  su 
casa de P arís: V erla ine  e s tab a  a tra y e n d o  e l rayo  sobre  
su cabeza de  sileno  v 2ncido a los vein tiocho años. 
R im baud  fue la ten tac ió n , e l im pudor, el rival de  una 
M a th ild e  próxim a a se r m adre. E l a jen jo , e l opid, 
e l haxix, le em briagan  no m enos que d escubrir la v ida 
p a r is i2nse. Y V erla ine  rin d e  a aquel cereb ro  ende­
m oniado, e l tr ib u to  de  reverencia  que le  desp ie rtan  
siem p re  las in teligencias exquisitas. R im baud  le  t ira ­
niza, se ap o d era  de  su vo lu n tad , m ien tra s  d iscu rre  
exponiendo  teo rías audaces y  d esequ ilib radas, y  h a ­
bla de  la necesidad de  que  los p o e tas  se vuelvan 
v iden tes m ed ian te  el to ta l desarreg lo  de  los se n tim ien ­
tos. C orrom pidos y  ta len to so s am bos, coinciden en  la 
su pe rio ridad  d?l in telecto . M ás perverso  el joven  que 
su p ro tec to r. P o r  una  censu ra  de  M ath ild e  so b re  la 
conducta inescrupulosa de R im baud , el p o e ta  b ru ta- 
liza a su esposa; una sem ana después nace el p equeño  
G eorges, que  p arece  d esencadenar so b re  su inocencia

C u r io s o  r e t r a t o  d e  R im b a u d ,  d ib u j a d o  
p o r  V e r la i n e .

la to rm en ta , en  un vértigo  de b o rracheras y  crueldad* 
que cu lm inan cuando  V erla ine  qu iere  ahogar con sus 
p rop ias m anos a  su m ujer. A bandona el hogar y  em ­
pieza —  o se  acen túa  —  su  decadencia  lam en tab le , 
siem pre  con su alm a condenada al lado, has ta  que un 
d ía , en B ruse las, h ie re  a l p red ilec to  de  dos balazos. 
N o le m ata , pero  el ep isod io  d ep a ra  a V erla ine  dos 
años de  p risión . D u ra n te  su p erm anencia  en  e lla , se 
insinúa en  aquel esp íritu  a to rm en tad o  un ex traño  p ro ­
ceso m ístico, una conversión  que a sp ira  a la paz de  la 
conciencia y  la se ren id ad  cristiana , y  nacen  los poem as 
m arav illosos de  “Sagesse”, en  1881. Sus p ropósito s de 
v ida  honesta  y  lim pia no le  acom pañan  por m ucho tie m ­
po, una vez que cum ple  su condena. Y poco a  poco lo 
re tom a su an tigua  v ida licenciosa. V uelve  a la beb ida , 
golpea a su  m ad re . D el caos, em pero , su rgen  poem a- 
ríos com o “Jadis e t  N aguére”. Ind igen te , m iserab le , 
enferm o, es un clochard  m ás que a r ra s tra  por las ca­
lles su  p ie rn a  para lítica ; de h o sp ita l en  hosp ita l lleva 
su  ru in a  física; d e  café en café, su bohem ia  im peni­
ten te , su leyenda sa tán ica , su  au reo la  de poe ta  in­
m enso que ha  d e jad o  de  se r en  vida. Al m o rir L econte 
d e  T lsle, casi com o una iron ía , le  consagran  ‘‘p r ín ­
cipe de  los p o e ta s’’: p rínc ipe  m ald ito , d es te rrad o  para  
s iem p re  del p ara íso , v íctim a de sus funestas abyeccio­
nes, q u e  m u ere  en  su  ley  en  enero  de  1896. Com o un 
co n traste , una m uchedum bre  de nom bres esclarecidos 
acom paña sus re s to s  has ta  el cem enterio  de Batig- 
nolles.

T o d o  en la ex istencia  d e  V erla in e  fu e  así de 
g rande y  de  negativo , d e  luzbélico y  de  lírico , de 
som brío  y de  m usical, de  cam al y  de  refinado . L a  im ­
p a r  m úsica de  sus versos, la sonoridad  difícil, e l ritm o 
sab io  de  la frase, p e rten ecen  a un exquisito . Al lado 
del cual se  yergue la  som bra  del sá tiro  innoble, vo lup­
tuoso , to d o  b es tia lid ad  e in stin to . E n  su  poesía  no  se 
conciban  esas v 3r tie n te s . E n  su v ida, no  p arecen  ten e r  
se n tid o  los lirism os. D e  un  fracaso  in icial en  lo lite ra ­
rio , que cum ple  un  siglo; de  la  ignorancia  de  su  época 
sob re  “L es P o em es S a tu rn ien s”. pasó  a l fracaso  p er­
sonal de  su v ida ín tim a, de  su m atrim on io  deshecho. 
Y  sin  em bargo , d s  esas caídas de  p ecad o r sin  red en ­
ción; de  esos fracasos, se  n u tr ió  la  gloria im perecedera  
del m ás in flu y en te  y  decisivo, del m ás a lto  y  n o tab le  
de  los sim bolistas, de l i r á s  au tén tico  y  desd ichado  
“p ríncipe  d e  los p o e ta s” d e  tod o s los tiem pos.

Dora Isella  R U S S E L L
(E specia l p a ra  E L  D IA )
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in ruido,
Sin vibración 
a LONDRES
EN MENOS DE 17 HORAS!

Con sus cuatro poderosos reactores situados 
en la cola del avión, el VC10 ofrece 
un vuelo silencioso y sin vibraciones. Tanto en 
primera como en clase económica
Ud. llega a destino fresco y descansado. Por eso, todos 
los que han viajado, en el majestuoso VC 10 de British United, 
han elogiado unánimemente esta maravilla de la 
aeronáutica moderna. Para su próximo viaje a Londres o Europa, 
consulte a su agente de viajes o a:
BRITISH UNITED 18 de Ju lio  1050 
Te ls .: 8 12 30, 9 69 28, 8 37 95

BR/T/SH UNITED AIRWAYS
LINEAS AEREAS BRITANICAS 
EUROPA - SUD AMERICA -AFRICA

:
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MONTEVIDEO^
CIUDAD V IE JA

25 de MAYO 38P 
CENTRO

R IO  BRANCO 1212 
4 v d a . 18 de JU L IO  v  
YAGUARON 

CORDON
Avda 18 de  JU L IO  2022 
b is  (Ag P e tra g lla j

PU N TA  CARRETAS
B R IT O  DEL PIN O  810 
esq 21 de SETIE M B R E 

PA R QUE RODO 
C O N STIT U Y EN TE 2007 

PO CITO S
JU A N  B BLANCO 914

M ALVIN
O RIN O C O  5048 y 
M ICHIG A N  

PU N TA  GORDA 
Ay. O ra l. PAZ 1421 

CARRASCO
A. SCH O ED ER 6465

UNION
A v. 8 d e  OCT U B RE 4062 
A v. 8 d e  O CTU BRE esq . 
ABREU (K iosco  U n ió n ) 
Av. 8 de O CTU BRE esq 
P IR IN E O S  (K iosco  M aro 
ñ as)

LA COM ERCIAL
Av G A RIBA LD I 2559

GOES
Avda O ra l. PL O R E S 2942

ITU ZA IN G O
Avda G r a l . F lo re s  4996

PIE D R A S BLANCA S ‘
C u ch  G RAN D E y 
T . R ÍN A LD I

ARROYO SECO
Av. A G R A C IA D A  2612 b is 
CA PU R RO  

U RUG U AY  ANA 3513
PA SO  M O LINO

A vda. AGRACIADA 4109

AGUADA
SIER R A  1906 (A gencia 
P ro g reso )

PRA D O
C no. C a s tro  838 c- MI] lá n  

LA  CO M ER CIA L
Av. G A R IB A LD I 2559 

REDUCTO 
GUA D ALUPE 1490

V ILLA  MUÑOZ
CU N A PIRU  1495 

RIV ERA
A vd a . R IV ER A  2621

V ILLA  DOLO RES
F ra n c isc o  J .  M u ñ o z  3412 b is

CERRO
A vda CA RLO S M“ RA M I­
R EZ 1686 esq  G R EC IA

SAYAGO
Av SAY A GO  esq . A R IEL 
(K iosco  S ayago l 

COLON
Av. G ARZON  1911 f r e n te  
P za  V td le lla  (F lo re r ía )  

PEÑ A R O L 
C n e l R A IZ  1670
EN EL INTERIOR

CA N ELO N ES
T R E IN T A  y  T R E S  e s q u í 
n a  R O D O
P la z a  18 de JU L IO  
(K iosco  IS N A L D I)

SA N TA  LU C IA
BAZAR “E L  T R E B O L ” 
R IV ER A  488 b is

LA  PA Z
A v. BATIALE y O RDO REZ 
215 (B az a r  JO R G IT O )

L A S PIE D R A S
A vd a . A R T IG A S  y  LA.VA- 
LLEJA  (K iosco  L U IS IT C  
P la z a )
E s ta c ió n  F E R R O C A R R IL  
(K iosco  IVÜISITO)

PA N D O
G ra l. A R T IG A S  895

SA N  JO SE
M E N SA JER IA  C ITA

PA R Q U E D EL PL A T A
CA LLE 2 esq . H

RIVERA - PUNTA DEL ESTEAGENCIA NOTICIOSA "EL DIA” EN PAYSANDU -  SALTO -
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NEMIR BARUO

ASTROLIQUEN

E spíritu  com plicado, satírico, tím id o  y  por ello  
m ism o  a veces agresivo , cruel en  ocasiones, e l “ho m ­
bre” A n a to le  France lú e  d ifíc il y  no siem pre  atrac­
tivo. Pero e l escritor fue  un artista  consum ado, de 
presa perfec ta , rica, m atizada , expresiva . T a n  aristo­
crática. que desconcierta  saber que  e l autor, inspirado  
al com ienzo  por e l esplritua lism o de  R enán, evolucio­
nara hacia lo revolucionario, haciéndose librepensador, 
abrazando las doctrinas socialistas prim ero , y  deci­
d ién d o se  por e l com un ism o  en los ú ltim os años de 
su vida. S i ésta  ofrece desn ive les  y  yerros, es su  obra 
de novelista  la que  im porta. E n  su  “D eb e” figura el 
via je  a B uenos A ires y  la  con ferencia  sobre Rabelais. 
Y  si e l gran escritor tu vo  m uchas flaquezas hum anas, 
com o las que  cruelm en te  deta lla  su  secretario en  aquel 
vengativo  “A n a to le  France en  pan tu flas”, la im perece  
dera grandeza de  su s páginas justifica  m uchas debi­
lidades.

Por eso  esta  reposición d e  sus  “N ovelas C om ple­
tas” está  invitando  a¡ lector de  h o y  a una lectura de 
la cual no  saldrá defraudado.

E l prólogo de  R u iz  Contreras. ta m b ién  traductoi 
de las novelas, in teresa  m ás que por lo q u e  é s te  pone  
d e  suyo , por e l glosario d e  op in iones y  ju ic io s sobre  
France que transcribe.

PíT A N G A  Y R IO  —  por Angel M aría  Luna. Ed
M edina, M ont., 1966, 99 págs.

Esta novela  de  corte se n tim en ta l y  autobiográ­
fico o frece características propias, en  una hora en  que 
los escritores buscan e l éx ito  en  e l regusto  de las 
cosas sórdidas, im puras y  soeces, con e l argum ento  de 
que eso  es la vida. La vida  tam bién  es e l re tazo  hu­
m ild e  que retra ta  “P itanga y  río”, donde las miserias 
hum anas están  insinuadas sin  o fender, donde ¡ate un 
m ensaje lírico, hondo de  ternura, donde los persona­
jes au tén ticos consiguen una eficacia poderosa que se 
d esprende d e  e llos m ism os, donde el autor, actor y 
espectador d e  ese  pequeño  m undo, e s  e l filóso fo  de 
la existencia  opaca que le rodea, y  encuentra  la fuga 
in terior en  la com pañía d e l río, de  los luceros, de  la L 
noche callada. T re in ta  y  seis años de  su propia vida  
están  apretados en pocas páginas, que tienen  la fres­
cura que  sugiere e l títu lo  d e  la obra. Que no es 
m ás que  la entrañable y  conm ovida confidencia de  
un hom bre que aprendió  de los n iños la lección du ­
radera: “E sto y  siendo recién e l  m aestro  que  yo  bus­
caba en  m í y  es to  se lo debo a l río, al m o n te , a los 
pájaros, al dolor de m is iguales, a la alegría hum ilde  
de los que  su fren  y  se  recuperan  \

Contemporáneos

Los Adioses
VI

Pastor de soledades y  de hastíos 
en prados de silencio, va m i vida 
cada ves más cansada y  escondida 
sin agitar sus sosegados ríos.

Pastor de otoños cada ves más 
en campos de mi ser. a la partida 
de equells juventud, tan florecida, 
y  hoy ya tan lejos de tos sueños míos.

Y  ayer, pastor de anhelos inasibles!
Y  en montañas de Dios, y  en cielos puros, 
levantado en alturas imposibles.

pastor de exaltaciones y  victorias.
Y  hoy, oprimido entre estos cuatro muros, 
nada más que pastor de altas memorias!

Carlos SA B A T ERCA STY  
(U ruguayo)

N OVELAS C O M PLE TA S —  por A natole F rance.
B iblioteca P rem ios NobeL Ed. Aguilar, M adrid
2* Ed.. 1962, III  tomos.

A natole France integra  ese friso  d e  grandes escri­
tores universales que se m iran de lejos, se adm iran  
casi siem pre, se citan con frecuencia y  se leen  m u y  
poco. Com o V íctor Hugo, com o Pierre L o ti; com o  
Rodó entre nosotros. La consagración caída sobre sus 
nom bres, ¡os em pina com o p un to  de  referencia, pero  
se vu elve  arduo v is tar cada rincón de  ese inm enso  
bosque de libros que dejaron de trás de  si. Y  de  la 
obra que c im entó  su grandeza, em erge, en el naufra­
gio del tiem po , un títu lo  que otro, algún bello  trozo 
antológico, y  sobre el resto, según la exp lícita  y  m e ­
lancólica frase de V. García Calderón. ya  ha hecho  
e l o toño “Su estrago m agnífico ,\  S iem pre  nos ha es 
tado rondando ese sen tim ien to  d e  culpa, esa deuda  
para los m aestros de  la literatura, en m edio  de  la 
habitual preocupación de estar al día. de  salir al en­
cuentro del ú ltim o  best-?eller, con cierta  frivolidad  
que olvida la im periosa urgencia de  revisar un poco 
los valores preteridos, porque sólo cotejándolos con 
los nuevos, podrem os saber la m edida y  trascendencia  
de éstos.

E sta  reposición de  Aguilar, en su colección de 
autores laureados con e l P rem io N o b e l (a u n q u e  no 
siem pre sea éste  su m ejor galardón), ha actualizado  
ese sen tim ien to  respecto de A natole France, tan leído  
ayer como olvidado hoy. Y  cuya lectura, em pero . con­
duce a un m undo  esféf/co de  refinada elegancia, el 
m undo de un estilista  dotado de la paciencia d e l biblió  
filo  y  e l anticuario, in flu ido  en  Su form ación in telec­
tual por su  padre, librero de  v ie jo  que lo  in'.ció en  
el conocim iento del siglo X V I I I .  por sus preceptores del 
Stanislas, que le despertaron el amor por la literatura  
griega, luego por e l ascendiente espiritual de  Renán. 
N ació entre libros - y  v iv ió  en tre  libros. V io  la exis­
tencia a través de  ellos, y  se  re fle jó  especularm ente  
en sus páginas. Había com enzado com o poeta , pero  
no era en  este  sendero por donde hallaría la gloria. 
S u  delicado sen tim ien to  artístico, su existencia de  ado­
lescente y  de joven  entre libros raros, marcan la 
primera etapa de  su obra, señalada ya por su ingenio, 
su ironía, su displicencia. E l caso D reytus, hacia el 
cual se vuelca, adhiriendo a la campaña de  E m ilio  
Zola, abre un período d iferen te , m ás com bativo , incli­
nado hacia los débiles, defensor de la justic ia  — aun­
que no abandone por ello sus hábitos de  vida m uelle  
y  regalada. Una protectora de  fortuna  y  cultura, M m e. 
Caillavet, tuvo  parte im portantísim a en  la formación  
d e  su  alm a, d e  sus guatos, d e  su  éx ito  social y  litera­
rio. durante ve in te  años, hasta la m uerte  de  la m ism a.

ASTROLIQUEN por N r  
m er B arud . Ed. Lobada. 
B s. A s., 43  págs.
LJn poeta  que  está  b u s­

cando su expresión , su o r i­
g inalidad , a veces con 
aciertos, invad ido  de inte 
rrogaciones y  dudas, capa/ 
de sín tesis logradas, inven 
ta rian d o  su angustia , Bn 
rud  hace p resen tir  condi 
ciones p a ra  vuelos m ás a l­
tos y hondos.

CUENTOS Y N A R R A C IO ­
NES —  por A n t o n i o  
Vega. M ontevideo, 1966. 
125 págs.
El au to r, nacido  en S ev i­

lla  en 1907, vivió en el 
U ru g u ay  desde los cu a tro  
años, has ta  su m u erte  en 
1961 V erso y p rosa  cultivó  
por igual, y fue un nove­
lista  de  só lidas cualidades. 
Esta recopilación  postum a 
de  relatos, co nstituye  un 
acertad o  hom enaje  al a u ­
tén tico  escrito r que  ha d e ­
jad o  m uchas páginas d ig ­
nas de recuerdo.
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